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ECOS. 

Al fin aunque entrecortadas por los , , 
discursos de presentacion de varios em­
bajadores y las correspondientes res­
puestas de otros tantos soberanos, el 
eco trajo á mis oidos las bases para la 
Exposicion artística é industri~l que en 
marzo próximo se propone celebrar la 
sociedad El Fomento de las Artes. 

Espero que siendo dentro de nuestra 
propia casa, no perderemos la oeasion 
de aproveeharla, como nos ha sucedido 
con la de Lóndres. 

Minería y metalúrgica; productos fa­
briles y de artes mccánicas, desde lo 
más basto á lo más fino, en democráti­
co consorcio pueden mostrarse al es­
tudio de los teóricos y de los especu-
1adores' á fin de que veamos todos ha~ta 
dónde hemos llegado desde que abrmdo­
namos los estudios teológicos, y calcu­
lemos los esfuerzos que por hacer nos 
quedan para alcanzar el grado de per-
feccion posible. 

IUADRID HS DE ~iARZO DE 187 lo 

La Junta del Fomento ha dado impresas las bases y 
eondieiones de la Exposieion, facilitando noticias y 
allanando el camino á los interesados inmediatamente 
en sacar partido de su eXCelente idea. ¡Ojalá \j.ea bien se­
cundada por todos. 

* * * 
Tambien llegaron á m,í los deliciosos ecos de Rossini, 

mortal. capaz de expresar con la más apasionada vehe­
mencia todo lo que no le importaba nada. r'mposible pa-
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, rece que tan'enterado estuviese de los sentimientos age­
nos el q]le nunca dió muestras de tener ninguno. 

Tambien Rossinl era un eco. 
Por lo de mas , fuera del templo, lo confieso: no com­

prendo la misa. Para mí en la grande obra del maestro 
no hay más que pormenores musicales; no hay misa. 

El público aplaude, y con r:lzon, el géuio del artista, 
el talento de los cantantes, la habilidad de la orquesta; 
n o se le censuro. 

Yo salgo de aquella misa con la idea de que he visto 
representar la comedia titulada Fun­
cían de boda sin boda. 

.¡¡.*,. 
N o puedo sacar nada' en limpio de lo 

que el eco repite sobre elecciones; oigo 
lejanas voces que parecen de triunfo; 
otras que semejan desesperados ayes; 
augurios de próximas cesantías; dispa­
ros de arm:.s de fuego; rumor de cerro­
j os ... es menester taparse los oidos: seria 
vi va lástima ensordecer á consecuencia 
de una algarabía que va tocando á su 
término. 

Cuando se haya hecho el exámen de 
las cuentas y sucesos electorales podre­
mos apreciar su resultado, en vista de 
los números que, claros y bien ordena­
dos, publicarán los periódicos de lucha 
política. 

Entretanto, algodonémonos los oidos. 

i{.*" 
Noches pasadas vi á Valero en Ri­

cardo lJa,rlington. 
El ambicioso quiere caudal, poder, 

dominio ... 
Para alcanz.<trlo va á combatir ruda­

fuente al gobierno. 
A punto de dar ya un gran golpe, le 

compran el silencio. 
Cuando en la Cámara, momentos des­

pues, le toca el turno de hablar, se le 
oye decir desde el fondo: 

- Renuncio la palabra. 
Murmnra el público y cae el telon. 
í N o es verdad que los espectadores en 

seguida se repres~ntan en su imagina­
cion centenares de semblantes cono­
cidosL. 

Pero i si esto no me lo ha dicho el eco! 
Sili embargo, puede que yo mismo 

haya sido ahora el eco del público. 

*'** 
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Si"tre sabido y merezco algo por ello, sólo pido Es un gran título, porque sin temor de ser desmenti-
allf:etor qlle cuando pase por la calle de la Caza, se do, puede el autor referir todo cuanto se le ocurra, como 
"""."".t!,, del por medio del cual la representa- sncedidoreal y positivamente. en aC¡lleHos sitios. Dondé 
mos (;ll llllmero. le estorbe una pared de tres varas de gmeso la suprimi-

8i cllector forastcro y no ve caz~~ cm dicha calle, ni; donde le convenga un ángulo saliente, habrá ángu-
no le extrafíe ni nOI! taehe de poeo exactos; c[ue bien 10; si le hace falta una abertura sin fondo en el suelo, 

vez no encontrar el menor 1'e81- la tendrá. 
trtJe!Jo, lo cual no redundaria en I l)uede ser b mejor novela de tan fecundo escritor. 

daño suy" buen diente: al contrario, ántes se " ¡L"s subtern1ne()i! de Paris! Es como si hubiese dicho: 
ele ello, cuando en de nn par de eodor- ¡La mar! 

tOp1L1'I1 con me¡li¡t docella de terneras. 
í (lu6 m{ts todos que COIll[Jr:Ll', por ejelll-

1,10, un y Id vol ver it casa, de buscarlo 
cm vallO, ¡¡OS encontritserrws con tIlle 1mbia convertido 
en camero! 

Aunqu¡~ bnjíto, 1m sonado 
ele timhre en (3xtl'ernO 

dia:; llll eco dulcísimo, 

On,l'cf1L Glltíorl'ez 1m leido un drnllla cIne se titula No-

blwt O/¡U¡Jfl" 
Billll o;¡ta la dívÍ!¡¡), del lmtOI', acorClt do cuyos 

no noticín alguna; pero de (¡nien es 
bien notorio qUG hIt íllLbído illlstml' su l10mhre al par do 
!08 !I1ftll excolentcH. 

H6 lo!; lIIi1I01ws que tendwmm¡ <[ne gastar. este año. 
g¡,¡ una clIntída¡llJUllhüma ¡Jal'lt eobmda; m(\nstmo de 

e!!plllltoSf\ fwtlda!l¡mm 
No 114 

COlllO así, el ¡mborlo Vds. de :mtemano, tampoco se 
1011 III!OITII,I'í:L \111 eóntílllo. 

Cierto Cjue ¡le lo (l\le he dicho, ya eHtaria él 
leeto!' ¡L1L~i()~o \'01' ill\J,cr!n .. , 

Hi lo 11ll1¡iuHU nrlivÍlmdo {mtu,;, 110 hablara de ello. 01-
m'u(LIIlIO;; olvidulnosla. 

!J0l' mí." Hi tal ul 
No eH 'Irw /IliJ gmótll lmeUl'tnll 
ülLlInhn pOI' !lO antíci¡lfu' UlI 

¡lo (!a b I\(' l'lwtle tltllto, 
~.IOi),()()(),(I()I'. 

(id ¡H'OIlUllCiM 

eH lu infinito. 
vOl'ültd '1 

por cOllocerla"" 
de l'Ogl\l': al revo¡;; yo 

!Joro que el de­
Vd".: gltHtarelll();j 

No 111\1'0 ti 1lIt!.liu la l)t\m~a clo pl'cgtUltarle Hí hit vl~to 
viol(Jta~. 

1 Ahí Liollllll ll~t(JduH; UUltIl'¡O 1m In pmr1em veo IlW­
l'UIHI!\1' Illllt ,~olllitiv!t ¡le mdml tmb¡tjadOl'ocl tlne Imtumn 
llllltllll"Hfem ¡[tt oloros de gmslt y viuo, y 
pl'ofmmn 01 verdo eOIl roídos h\le80~ do chul,)" 
ta y otro" l'íJHtO:!, yo mlJ escnndalizo VOllsando 
(1\10 IIUl, Itpllttltl\!l;t pOI' IIljllollltS gro8ul'I\s zanGas, mnlo­
I.(I'It M'I tll'li¡mdo 1I1'01ll1\ In violeta. 

Y ni enho do tUI mto ontrc mí con enojo: ¡pero 
no fnltm'ia mí\1'I sino que po!' ti las flores 
no l't1t!iom eotllur en el emnpo el pobre tmbl~jltdor des-
ll\IllM do Heis ditls do ! 

m,L 

1,1\ Cm\l't'I\!l\I\ 

el d\ll!tillo, 
ul etU'80 qlllJ le IlH\l'eÓ 

1,01:1 ,~'lIml,I'>l'(:~ ti" ()"t,m,¡ y In" en genüml, 
lIou,l,JIl ¡['Jy .. tllllll'lIt,u F"rllo~ tlólll()dtml' <¡UL', allnmte 

lIHtl\ l't'nlUllllH;,H¡ t¡110 lIunca SlUlli80:j ¡\ 

lml pn.lOt1ptm\ du [¡\ 

~I\di,l ,11\ t!()11 !lUíll ¡)\tUlllI vulllutmll:jl111111lo,ll digno;; de 
imitl\,!<l'¡, 

~le aUllll!',l" ¡'I de HUit nitl:! que pregllu-
t¡ÜIl\ >lU llln<lI'U ,'!'¡\ll lo::! ¡-.)¡tCr:llllentos. 

:-:;il1 (hltl:¡, In !lmtl!'", distraida tI poco enterada. 
Pnes bien. mllllu'l, mnclmclm.: yo he ruci· 

bhlo t,llHlutilllllo, la t',l!¡(irnHlc10l\; VI1 l'roeiendo la 
(!I,mil¡, 

r\'rn:\!l,h:ii\ y 
\'d::l. 

Aprop(\sito: Arderius estít poniendo en escena Bl tn­
l¿pan de los 1/utres. Barcelolla ha gozado las primicias 
de esa obra, de cuyos elogios supongo ya enterado al 
público. 

El narrador y comcntador ordinario de los' sucesos 
teatrales, referirá A los lectores ,de LA ILUSTltACION DE 

MADlUD el cómo, el cuándo y el por qué de la nueva 
obm. 

Yo únicamente me arriesgo á decir: lleno completo, 
reV(~'t1dedores en auge, concertante aplanclido, ¡que salgn 
el/tutor] y Arderius ¡oh, Arderius radiante de monedas! 

;; 

'* '* 
Dos cartas c¡ne han mediado entre los emperadores 

de Rusia y Alemania han venido á dar testimonio de 
que aún hay finas :tmicótades en el mundo, demostrando 

'cómo florf!cell los m¡i,s ti~rnos afectos en los tronos im-
periales. 

"Las mútua¡; silllpatí:ts de los dos soberanos han tras­
cendido {I S1!S respectivos súbditos: ya no hay áspero co­
stICo que se atreva á desdeiíar el cariiío de la dama 
berlinesa, ni hay gastador prusiano quo no se sienta 
capaz de eulrtzarse con la aristocriltica moscovita. 

El Piladeíl rhlniano y el Orestes vistulense han mil¡¡,­
greado. 

Esni! ~los cartaa me hacen esperar clue al fin renazca 
mm de al!llellas paces tan mras como gloriosas. 

Hailta ahora Europa tenia sus destinos puestos {t una 
carta. Desde hoy los tiene puestos á dos. 

'* * '* 
El tercer Bonaparte irá á Inglaterra. 
Tórmino fatal de las grandes peregrinaciones bonn­

partistas. 
No me atrevo á imaginar todos lo::; horrores que pue­

den penwguir, rodear, acosar de dia y de noche al que 
clu<lpue<l de e¡;ealar n11 trollo, vive arrojado de él. 

Haber sido emperador y sobrevivir al destronamien­
to, e:-l saber algo de la muerte. ¡Inútil, ó m"ás bien fu­
llesbt exveriencia! 

PIH' cierto que' al leer en los periódicos los nnullcios 
<¡\le dicell: Lit J uventnd "Comercial, celebra baile; El 
Italllillete, celebra baile, cte., se me ocurre que un hOIll­
bro caido del trono debe sn::;pirar exclamando: ¡dichosoE 
eS\)i) (1 ne bailan] 

Pero ,;i le diéreis á elegir entre bailar ó remar, agar­
raría el cetro y lteto contínuo con tono imperativo os 
diria: i baila tú] 

Afortnnadnmcllte, sin nccasidacl de ninffuna real 
ól'doi1, :Jladrid baila, no sólo e!l fossitio!l e;presados, 
sino en Capellanes y en el que fué Bnen Uetiro, y en In 
Pmtlem yen la Virgen del Puerto. 

CltjlCllallcs se excede á sí" mismo, pues el domingo se 
atrevi,', tt dar hasta do~, bailes, y el Itall1lIlete excede á 
Capellanes, P01'l1lle el domingo mismo llegó A dar tres. 

y diri¡\ yo ¡Ihora: basta de excesos; pero, icómo ele cirIo 
ante un público tau dominguerol 

POl'![ue ndemas de dichos bailes, h,ubo el domingo úl­
timo la friolera de veinte piez:\s de teatro, y no ele un 
acto ó dos, sino tales como HZ Jlob:nero de 8l1úúa, Hl 

de los mares, Ricfmlo Darlington, Ln c01v¡uista 
(lel PCI'll y La (le Jesús. 

Con esto, y novillos y ftlogigangns y toros de punta 
y l\l'tificialc::l y conciertos y riiías de gallos, tÍ. ver 
C(llllO me haeon creer á mí 'Ine el domingo es dia de des­
canso. 

A bien 'IHe yo comprendo que clescansam el que en 
séi,; dias hizo el mnlldo; pero el que hace lo (Iue un es-
paiiol qllé ha de dcscansarf 

X. Y. Z. 

LA VIUi\ DE 1TRÉGANO. 
(SEGOVIA.) 

El castillo de Turégano, que se reproduce en este ml­
mero, es uno de, los monumentos de la Edad Media" 
mejor conservados que se encuentran en Castilla, aUl1-
que lQ está bien poco desgraciadamente. 

Si el castillo levantado por el mAs preclaro conde de 
Castilla, por Fernan Gonzalez, no se hubiera. couvertldo 
andnlldo el tiempo, en iglesia parroquial; si la mezquita. 
erigida por el mAs graude rey moro, pOl'Abdermhman, 
no se hubiera convertido en catedral, Córdoba y Turé­
gnno ofreccrüm un monton más de minas que añadir {I 

las que se ven por todas partes, porque en Espaiín es 
IllUy raro contemplar un monumento antiguo que no 
esté amparado por el manto real (\ la capa eclesiástica. 

Y por esto los vecinos" de Turégano, suprimicla con 
los nuevos arreglos parroquiales la de San Miguel del 
Castillo, y temiendo que se aplicara al firme de una. 
carretera In hermosa canterÍ<L de esta fortalezlt, tu­
vieron la feliz ocurrencia de dedicar á depósito de ca­
dáveres su preciosa bizantina iglesia, y á cementerio "el 
ancho espacio que cercan sus fuertes y elcvadas mura­
lhs. Sólo rodeándole de un piadoso respeto po~1rán 
conservar 01 monumento á que debe su nombre y origen 
tan bonita villa. . ' 

Ó si no, pregúntese á la aristocracia qué ha sido de. 
las riquezas artísticas de sus castillos. 

Pregúntese á los compradores de las Cartujns, dónde 
están las preciosidades rlue encerraban los conventos. 

Pregúntese ft las municipalidades si conservan y cui­
dnll las antigüedades que ~e hallan en sus alfoces. 

Pregúntese, por último, al Estado las cantidades que 
asigna á la restauracion y conservacion de tantísimo 
monumento como existe en Espaiía, (\ para la monda de 
tantas ruinas corno hay desde Fllentermbia á Cádiz. 

Sólo la COrOll1l. y la iglesia han sido artistas en este 
pnis q uo todo con vidll. á las artes. 

Qne los pueblos traten de cnicbr y respetar sus anti­
güedades; que arranquen, como ha hecho Sevilla en 
Itálica, el jaramago que crece sueltamellte sobre tanta 
inscripcion, tnnto sepulcro, tanta columna y mosáicn 
tanto, y on vez de lágrimas harán brotar sentimientos 
entusiastas que pregonen la grandeza que en todas 
épocas ha distinguido á nU6stm querida pátria. 

Apesar de que los labradores se encnentmn de cuando 
en cuando algunos objetos antiguos hácia el Pinar y la 
Vega, y apesui' del resultado de las escavaciones hechas 
á mi costa en el Prado Burgo, solamente he podido 
averiguar que el conde Fernan Gonzaloz reconquistó 
e,ste país é hizo las tres torres de la derecha que ofre­
Gen la vista de lo, antiguos castillos 'que se dibnjabnn 
en el escudo real, y qne, cediela la fortaleza por dolta 
Urraca á losobíspos de Segovia, 11'1, mejoraron, y esten­
dieron á magnifica iglesia la pequeiía capilllt que 1,1 
principio tuviera, entre los qne se distinguió el célebre 
D .• J uan Arias D,l.vila, de la fnmilia de los condes ele 
Pl1ñonrostro. Casi constantemente residian allí los 
obispos, como se prueba por los muchísimos sínodos en 
la villa celebmclos. 

En la peto 1 de las C(\rtés de Palenznela del año H25 
y en las CIJrtcs . de :Jfadrid de 1442, se mandó y ratificó 
que la Audiencia y Cancillerín, los seis meses que cor­
respondian {¡,la Castilln de nllchde los puertos, r.:::sielie-
1'a en la villa de Turégano; y como entónc~s se l11ndaba 
el asiento de la córte lHl1Yl al~vi(lr (Í lo"~ pueblos de lr(s 
ca]'uas que se les se{jn¿an dando l)()sadClA~ a los oficiales 
Tercles, se toma UlHt idea de l:t importancia ono habin 
cobra.do la poblacion que se levantó al abrigo de la 
torre del conde d~ Castilla, cuando el). ella residió por 
tanto tiempo In chancillería. 

,Est,\ c,¡ la Cl\llSa de estar fechadas en TUfégnllo, donde 
"rcsidÍ<\ D .. Jnan n, las notables contestaciones que tuvo 
con el Pontífice Romano en el conflicto habido soL're 
atribuciones dc ambas potestade",. 

Tnl cra la confianzl, qne este castillo ofrecilt á Isabel 
la Cll,t6lica, que cnalldo Fernando 1 se veía acosado por 
los portngueses y pnrciales de la Beltraneja., le reco­
mendaba guarecerse en la fortaleza de Tlll'égano, por ser 
el lugar más apropósito á ese fin hasta recibir refuerzos, 
y á Felipe II le debió merecer grande sl~guridac1 clllLndo 
le hizo prision de su célebre ministro Antonio Peroz. 

Un mercado semnnnl" y unn feria anual, acaso 1<. 
mejor de Castilla, sntisfncen las neeesic1acles del con­
sumo de la villa d~ Tnrégnno; la desamortizacion per­
mite á SlB \'tOcinos ser los dlleiíos del terreno qne labran 
comprado ~[)n los l)roductos de su laborio;idacl y eco~ 
!lomía. y 1I Jy es uno dellos mejores pueblos de la pro­
vincia, y .HUy pronto será el primero. 

RICARDO VILLA::fUEV A. 



PRntEROS POBLADORES DE ESPAÑf *, 

t()uiénes f'l'teron los primeros pobladol'es de España1 
,¡,De ~dónde vinieron? ¿Qué costumbres tenian 1 iQué gra­
do de ci vilizacion alcanzaron1 Preguntas son estas á las 
cual~s los 1l1,ís prllClentes historiadores "han creido sa­
tisfacer, diciendo que nad,t de ello se sabe, y despre-

,ciando al mismo tiempo las tradiciones m,Í,8 ti ménos 
admisible» y que \ acerca del particular cncontraron en 
los ,mtiguos historiadores. Rep1 ensiblc sistema, por 
'cierto, el de despreciar lo que con certeza no se sabe, ó 
lo que no se puede probar hasta la evidcncia; aunque 
disculpable hast,t cierto punto, cuando en confirrnacion 
de los hechos no se encuentran más datos'que el dicho 
de los historiadores, no siemprc bastante imparciales é 
ilustrados para que sobre su palabra se les crea. Pero el 
oficio de la crítica no es despreciar sino discntir en pre­
sencia de datos. Y una vez que estos falten, ó buscarlos 
{¡ acudir al rnciocinio. }fas nad:. de esto han hecho nues­
tros historiadores, pues ó han admitido sin distincion 
cmmto han hallado escrito, ó sin distincion han negado 
todo lo que se remonta más arriba de los cartagineses. 

Cuando los estudios críticos empezaron {¡, desarrollar­
se en Europa, todas las ciencias,· así filosóficas y teoló­
gicas como históricas, se pusieron en teln. de juicio, 
ee hanclo pr¡r tierra todo lo existente para vol verlo á 
l'econstruir. Y como entó~lCes la Cl:itica era un ,arma de 
partido cuanto no era del agrado de los críticos, que­
dó por falso é insostenible. Esto mismo ha sucedido 
despues, y sucederá sIempre que la crítica no 8e,t alta­
mente imparcial é ilustrada. Sobre todo en los asúntos 
1lÍstóricos de los pueblos primit~vos, de los cuale,s no 
tenemos más noticias que l~s comunicadas por algunos 
historiadores. 

Sucle ncontecer en ocasiones que un descubrimiento 
inesperado viene á confirll1nr lo que encontramos' con­
signado en ellos, y de lo que no se cuidaron de dar más 
seguridadcs que su palahra, por ser de todos conocidos 
los hechos ,sobre que escribian. Esto es precisamente lo 
que ha de suceder en un dia más ó ménos remoto con 
muchos puntos de nuestra historia , especiitlm1mte con 
la de los tiempos primitivos, hoy desconocida (1 negada. 

Los descubrimientos hechos por el Sr.'¡nchaurrandic­
ta enJ)l cerro de la Bastida fueron un gran paso para la 
historia: si bien es cierto que hechos de esa naturaleza 
ó quedan aislados y eaen en el olvido, ó 10 que es peor, 
se les mira con una glacial indiferencia capaz de ater­
rar al hombre d.e más teson en trabajar por la ciencia. 

El cerro de los Santos, en el reino de Múrcia, como 
aqnel, y en el término de J\fontealegrc, es otro paso C\1-
yas consecuencias no me atrevo á aprec~ar, aunque en 
mi sentir han de ser muy importantes_ 

El eerro de los Santos se encuentra en medio dti una 
carrada que corre de E. á O. Su mayor elevacion serA de 
unas doee ó quince varas por la parte Sud, por la, cual 
está cortado casi á tajo, y baja con ,una inclinacioll de 
25° próximamente hácia el Norte, hasta perderse en la 
cañada. El lado derecho que mim al E. baja sin acci­
dente alguno, al paso quc clclel O. tiene dos vallecitos, 
que se desprenden;clesde la mitad del cerro. 

Este cerro se llama de los Santos por la multitud de 
l)edazos de estátuas do todos tamaños que en él se des­
cubren. Hállanse ademas muchas piedras labradas, 
pero en tanta abundancia, que cUltn'do los labradores 
han tenido que hacer alguna obra han acudido niemprc 
por piedra á dicho cerro. Y aunque esto data de tiemli o 
inmemorial, ha sido, sin embargo, una de esas noticias 
que giran dentro de cierta esfera, hasta que una circuns­
tancia viene ápublical'las. 

Pero iá qué pueblo pertenecen esas estátuas1 iQué ci­
vilizacion las construyó? 1, Con qué motivo vinieron 
aquí? Esto es lo que yo quisiera explicar cumplid,amen~ 
te, pero no me siento con fuerzas para ello; ni los ~latos 
que he podido reunir son bastante para no correr nesgo 
de incllrrir en bmcntables equivocaciones. 

No será demas, ante todo, decir algunas de las cosas· 
que se han podido extraer, para que en vista de ellas 
pueda formarse un juicio aproximado, ya que no sea 
exacto_ 

En primer lugar, cn el cerro de los Santos se descu­
bren recintos cuadrados, uno ele cinco ó seis metros cua­
drados, y otros que no he podido ya ver, porciue los la­
hradores los habían destruido, ele un metro cnadrado. 
Están formados por sillares perfectamentc labrados, de 
un metro de longitud, treinta centímetro~ de latitud y 
veinte de grueso. Los sillares están colocados los unos 

• La abundancia de original no nos ha permitido pnhlicar 
hasta !Jov este articulo que teniamos en nuestro poder llUce al-
gun tieu{po. ' 
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sobre los otros, sin trabazoll de ninguna especie. El sue­
lo sobre que descansan las paredes es de tierra caliza, 
yeso y arcilla apisonados. L;t altura de las paredes es 
de cuatro sillares, y los de la línea superior tiehen una 
cornisita casi por completo' destruida. De modo que, en 
los que he visto fuera, n.o he podido apreciar la clase 
de moldura3 que la formaban. Dentro de estos recintos, 
muchísimos pedazos de piedras labradas, y bastantes 
pedazos de taza, y otros vasos de hermos:is formas y de 
varias especies dc barro. Los hay negruzcos, otros del 
color del barro cocido, y algunos cubiertos de barniz 
azulado muy consistente y t,tmbien pintados de encar­
nado y amarillo, conservándose bien los colores. Hasta 
ahora 110 he visto en ninguno, ni signos, ni letras. 

A un lado del recinto principal se ha hecho una de las 
escavaeiones, y de ella;;e han sacado los siguientes obje­
tos: dos pcdazo::! de asta de toro calcinados, muchos 
cuernecitos de cabrito, unos calcinados, otros 110; un 
cuernecito, como de cnbrito, de barro cocido; dos marfclí­
bul;s. corno de cabra ó de perro; muchos p:::dazos dc 
hueso que parecen de la misma procedencia'; ¡michos 
fragmentos de vasos de' barro; puntas de pica, ,como los 
chuzos que se usan aún en algunos puntos de Espa:ña, y 
que consisten en un cono de hierro, hueco por dentro, 
para introducir en el asta hierros de lanza de varios ta­
mailos, pero de lit misma figura; fragmentos de un hacha, 
de form:t triallglllar y de un centímetro próximamcnte 
de grueso; otros pedazos de hierro que no puedo deter­
minar lo Cjue son, y que est:í.n formados corno haces (¡ 

manojos de Clavos; los más largos 'son de un decímetro, 
aunque es verdad que no creo hayrv'satido alguno ente­
ro; una laminita de cobre de un clmtímetro de long~ttud 
y medio de latitud; una visagra de cobre formada por 
mm lámina doblada y sujeta por tres clavitos de alam­
bre; falt~t el eje sobre que giraba, y <¡ue probablemente 
era de alamlil\J grueso_ 

Entre el recinto y h cañad~t se ha practicado ctra cs­
cavacion, y de ella han salido una multitud de trozos de 
estátna, pero ninguna entera. Abundan principalmente 
las cabezas y las extremidades. Piés no se encuentra 
ninguno, por ll~var todas lai estátuas' traje talar. Pare­
CJ ser que están destruidas de intento y que las dividi~­
ron en tre\) p,trtes: la e,tbeza, de las rodillas <Lbajo, y lo 
demas del cuerpo; 'pero de es1x'L última parte 110 se en­
cuentra ninguna entera, y sí di vidicla en muchos peda­
zos pequeños. L,t ejecucion en:a1gunas es adlnirable; 4'ie­
nen, sobre todo, en 1:,s cftbezas y adornos un tr~bajo su­
mamilnte prolijo y delicado. Cahezas descubiertas por 
completo, sólo se han ellcolitrado dos ó tres; una con el 
cabello riza.do, y otra ensortijado; esta l)areCe cabezn de 
un negro africano.' 

L;ts Cll:ras son pequeñas y abultadas; los ojos grandes 
y abultados; los pt.rpados bastante gruesos, la nariz, pe­
queña y fina, mir4ndola de perfil form.a con la frente 
un arco de 90° próximamente, porque el entrecejo es 
más bien saliente. Los lábios finos, las bocas peqlleñas 
y cerradas, la barb~t pequeña, redonda y algo saliente. 
Ninguna se ha enc::mtrado con pelo de barba. Las orejas 
muy grandes, muy mal hechas y colocadas en la línca 
dc los ojos ó aún algo más; casi todas llevan aretes. 

Las manos es, despues de las ore.ias, lo que está peor 
trabajado. Los dedos son todos ·iguales, muy largos y 
sin articulacion. Suelen llevar un anillo, y algllnas uno 
en cada dedo ele la mano izquierda. 

Los,piés todos calzados; los de una figura terminan 
en punta prolongnda; los de las restantes cn punta cua­
drada. Una figura tiene una especie de botin muy abul­
tado sobre el mismo calzado; éste no se 'puede distin­
guir qué es. 

Por los pedazos de est<l.tua que se han podido reunir, 
pueden reducirse estas á tres clases, segun sn traje y 
postura. La primera, y en mijuicio la más interesante, 
por su ejecucion y admirable trabajo, por la variedad y 
multitud de adornos, y por lo que t,tl vez reprcsenta,no 
indica ninguna variedad de especies. A esta clase cor­
responde la figum entera que se ha saeado en perfecto 
estado de conservacion, por lo que describiendo ésta 
quedarán descritas todas las demas. Está colocada sobre 
un pedestal liso y cuadrado que será la sexta parte de 
toda la figura. Su vestidura interior es una túnica qne 
baja hast1'. los piés y termina en un fleco de cordones 
perfectamente hechos. Sobre csta túnic~t tiene un manto 
que debe ser semi-circular, pero de un radio mucho ma­
yor que la altura ele la cst{ltua. Las manos dc la figura 
están delante del pecho sosteniendo un jarrito, y el 
manto echado sobre la cspalda, formando muchos plie­
gues horizontales. En cada uno de los cxtremos tiene 
una g'ran borh, y estos extremos, en vez de caer al sue­
lo, snben por la parte exterior de los brazos á caer en­
tre estos y el pecho, formando pliegues simétricos. En 
In cabeza tiene una tOC;l.S que la caen muy plegad,,,; al 
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hombro. Por. uno y otro lado caen unos fleco¡¡ que par­
ten de Ul1,t especie de escarapeht redonda que tiene á 
uno y á otro lado de la cabeza. Por último, comple1x'Ln 
el adorno tres magníficos collares que le caen sobre el 
pecho, y una especie de cinturon que se la vé dctras del 
jarrito que sostien'e en :tasmanos. 

La segunda figura es ,más sencilla, sin que por eso 
deje de ser muy interesante por el aspecto que presenta. 
pe los trozos que se han podido reunir aparece que es­
tas figuras están complet~tmente cubiertas. N o se vé de 
su cuerpo otm éosa que la cara, los dedos de la mano 
dereclul y las extremidades del calzado. Llevan en la 
ca beza un birrete, que es una tercera pnrtc <Í más de la 
¡alkra de la e,ltátlla. Esté birrete es nnn pirámide cua­
dr,tngnlar en unas, cn otras es un trozo dQ pirámide de 
la Ínisma forma, pero fijo á In cabeza por la base mCllor; 
mas en la mayor parte es una tiara persa ó india, casi 
de la misma forma que las usadas por los Sllmos Pontí­
fices. El manto aparece como 81 les cubriera el birrete, 

.áun cnrmrlo en él no forma pliegues, p0ro los que forma 
son innumerables. Les deja apénas descubierta la cara 
y una parte del pecho. En éste no se descubre ningnn 
adorno. A esta clase de figllras pertellUCJ la r¡n) lleva 
las letras. El brazo izqaierdo está completf\lllonte cu­
bierto por el manto. El derecho tambien, pero su mano 
rJcoge en la cintura las extremidades del manto for­
mando innumerables pliegues. 

L,t tercéra es la más numerosa. N o ha sido posible 
hasta ahora rennir una cstátna. de los infinitos trozos 
(IUC se encuentran. Pcro por lo que se puede colegir d) 
los qne se hnn encontrado, estas estátuas eran de méllos 
importancia, pero tienen más gracia y esbeltez que las 
demas. La cabeza la tienen cubiert't con un casquete 
que les ajusta perfectamente. Este casquete les ocupa 
desde la mitad superior de la cabeza' hAcia atras todo 
lo que ocupa el cabello. Desde la mitad superior de la 
cabeza hácia adelante tienen dos zonas ó franjas ignales 
de flecos que llegan hasta la frente. El fleco en unas es 
de cordones sueltos, en otras se unen de cuatro en cua­
tro, formando do:> ángulos, uno dentro de otro; las dos 
inmediatas forman el ángulo interior, y las dos próxi­
mas á estas el exterior; una tiene un gorrito eomo los 
que hacen en algunas cárceles y que sllelen usar los ta­
honeros en muchas poblaciones ,de Castilla. Solas dos 
no tienen cubierta alguna. N o puedo :lecir si pertene­
cen, o no, á esb tercera 'clase de estMuas. El ycstido es 
una túnica sin pliegues, basbmte a:justada, el cuerpo, 
aunque éste no presenta sus formas. En el hombro iz­
quierdo tie}¡e una hevilla en forma de martillo que ,su­
jeta una banda 6 manto pequeño, el cual cae cnsanchán­
dO'!le por el pecho y por la espalda, sin duda á parar de­
bajo del brazo derecho, Los brazos de esta figura están 
completamente desnndós. Presentan formas mórbidas, 
pero ninguna umsculatura. En el brazo tienen un bra­
zalete, y en la mnñeca una pnlsera arrollada en espiral 
dc una sóla vuelta. En la. mano derecha llevan una copa, 
por lo que se pllede colegir, pero cuya parte inferior 
termina en punta; una man·o derecha se ha encontrado 
que tiene'un tamborcito sujeto entre los dedos por la 
parte inferior. 

PCro.ide qué época son estos importantes restos? Difi­
cil es detei'minarlo. Así como el pueblo acostumbra al 
vcr estas cosas atribuírselas á los moros, del mismo 
modo las personas ilustradas han atribuido á los roma­
nos todas euantas antigüeda:dns se hall descubierto en­
tre nosotros. Por esta razon apénas se hn estndiado 
cosa alguna sobre los restos de civilizacion primitiva, 
que tan abundantes son entre nosotros: y esta falta de 
estudio hace más dificultoso el explicar los (¡ue se en­
cuentran. 

:N.o obstante, podemos desde luégo asegurar que los 
monumentos descubiertos en el cerro de los Santos son 
muy anteriores á. la ,ven¡::la 'de los romanos á nuestra 1'e­
nínsltla. Aún más: crco que cuando los romanos pisaron 
nuestro paí~, no (Jxistia el pueblo que los J.abia cons­
tl'/t1:do. 

Es cierto que los labradores se han encontrado algu­
nas, qne por las scñas que dan de ellas son indudablc­
mente romanas; y ahora se ha descubierto una, que es 
romana, y probablemente de Cartageu!l., porque por un 
lado tiene una c,tbeza de guerrero cou casco griego 6 
cartaginés, y por otra Ullfl. figura desnuda sobre un pi­
lar, y estas cuatro letras: C. V. 1. N. (Golom:a JY:ictl'i:l: 
Jnl!:a, ]{ova), dos á un lado y dos á otro del pilar. Pero 
esta moneda, como todas las denlas'¡'lue se han encon­
traclo, están en la superficie, y púedcn provenir de a1-
gUll<t poblacion antigua dc las inmediaciones. 

Tambien una ele las estatuas, sólo nna,. tenia ilnas -le­
tras grttbadas ~ohre el pecho, que por lo que he podido 
colegir emn estas: E L Y C N E. De estasletnts sólo 
la e y la N se distinguen bien" !:ts demas no es fácil' 
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d\!tllrlllill1\~!\íl. ~\níl yo opino (I\le en el caso de ser las 
letms de In miSllU\ que la estátua, más bien que 

y CI\SO de q ne seall letra:! son pos-
de h\ Ptlllstrucdon de esto" fIlO­

caso me Imr~Cll q He se pueden hacer 
1.1\ \lriUltlfl\, que e!\ta cscritura cm la 

do tlstos pueblos, y qno pudo mny bien yúuir á España 
por ,JI mismo eondueto que fue ¡\, It¡\lia muchos años 
&ntes qne nnll!l\ úxistiúm. LI\ es que si esta es­
critura es rOllUml\, la pu,;o t.:U 1:\ e::\tá.tlll\, abltlldolH\da 
ya, mm numo y por lH\da tieuen 
que vlll' hts letr:\s eon lI\ t.:seultnra. POrt¡Ull si fueran 
coetá.nt'!\S 1:\0 t\llc,mtrarilm y Ima­
ta el presente 11\) ha nurm:mu 

AltlllUas, el d,) 11\,.; 
tipos talllpoeo lo Sllll; y III nJ:i." que no se en­
cuentr¡\ \llH\ sola en tüdos los alrededllres. 

Sabido es que los romanos, ambiciosos en extremo y 
amantlla excesivamente de gloria, donde quiera que po­
nían el pié levantaban firmes construcciones, capaces 
de dmmfiar al tiempo. y sembraban de inscripciones el 
ten'ono que pisaban. Pues bien, en el cerro de los San­
tllS nadl\ de esto se encuentra: ni una pilastra, ni una 
ld,pida, ni una columna, ni una letra, ni una pared 
cllJlsistente. Dicen llls labradores que hace bastante 
tiempo sacaron una columna de tres varas de longitud 
y casi UBa de grueso, pero era salom6nica, género que 
jallH\S usaron los romanos. En una palabra, basta echar 
los ojos so bre cualquiera de los objetos exhumados para 
CllllVe!lCllrSe plenamente de que no e." romano. 

por ventura1 Tampoco. Es cierto que los 
co!uuiz,uon, segun se dice, la" costas del :}iedi­

pero lo !luís que pudieren hacer fué fundar al­
guua que otm ciudad, y llO pueblos enteros; y que las 

colonias de entónces serian con pequeña diferencia 
como las de ahora, establecimientos comerciales. 

Ademas, los griegos, por sus costumbres libres y al­
gun tanto libertinas, conocian bastante bien el natural 
humano, como lo revelan las obras que nos han dejado. 
y en las estátuas del cerro de los Santos, al paso que 
presentan una admirable ejecucion en los adornos, reve­
lan una completa ignorancia del cuerpo p.umano. Loa 
griegos usaban barba, y ninguna de estas estátuas la 
tiene. Los griegos y lo mismo los romanos solian usar 
la cabeza descubierta, Y de estas son rarisimas las que la 
tienen de esa manera. 

Si estos restos fueran de origen griego se encontra­
rían, ó estátuas, (¡ relieves alusivos á la religion, yaqui 
nada se ha descubierto que tenga relacion con la mito­
logía griega ni romana. 

Es, pues, evídente que ni tÍ grÍf,gos ni á romanos se 



deben estos notabilísimos restos de civiliz:l/:üm jlri 
mitiva. 

Fáltanos averiguar sL C3~O S} d~be á c:trtagíu.!ses ú tÍ. 
fenicios. 

(Se conclltú'ú), 
C,\}::.o, LAXA;:'DE. 

y letras bajo el nOlllbrJ de R"WI.c';1nienti>" atrajo, eomo . 
natnral consecuencia. de los estudios, toda la atenciOll 
de los doctos la historia, do la antigüedad clásica. 

Destruida,; por el hidro y la tea de los bárbaros las 
maravillosas fábricas an]nitecMni<,as, orgullo y gloria 
de Grecia y Roma; despedazadas las magnificas estátuas 
y portentosos relieves en quc }¡;lbian pretendido inmor­
talizar sus. diosos y sus h.~ro3~; espareidos por todo el 
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liados al par, los má:! levantados ingenios del siglo xVI 

llegaron á olvidar la civilizacion de los tiempos medios, 
no sin calificar en nusa las producciones de sus a.;:JjJ~~""",,~ 
sus letras con el injnsto y duro título de bárbar. 

Grandes fueron lU3 daños que esta sistemát­
cOlldenacion produjo á la verdadera cienci I~ 
nbs como no es da,lo :í. lus esfuérzos de todo : ¡Os 
d~ la tierra hacar in :oritr~stable y perpétuo ell\1"lHEhm'i'cllmí 

ELECCIONES.-COLEGlO ELECTORAL DE LA UNI':'ERSIDAD EN VALENCIA, 

AIlQ[EOWGU emSTB\:\. 

NIMBOS Y AUREOLAS SAGRADAS. 

ORIGEN Y USO DE ESTOS SIGNOS. 

L\Tl\(JIJ¡:CCW~, 

mundo ó hundidos en las entraiias de la tierra los prodi- ' sus i,rcocupaciones científicas 6 literarias; como es ley 
giosos y abundantísimos fruto., de sus artes industriales, sllp':l'ior de la historilt el mostrarse toda entera, yexis­
aptos no ya sólo para satishcc.:r todas las necesidades ti:ll con frecuencia los fundamentos de su más esencial 
de la vida, sino para silcial' tambicn, así las ostento- al'l1lonÍ<t allí donde la presuncion de los doctos pensó 
sas exigencias delmtÍ.s arl'ligilllte poderío como los mu- tal \'(z descubrir .absolut1. contmdiccion ó desemejanza, 
dables antojos del más refinado sib.lritismo, había 11e- trás la época del exclusivismo arqueológico, que tan ar­
gado á difundirse sobre la eivilizacio!l helénica y la cí- bitr.u-iamente habia condenado al universal menosprecio 
vilizacion romana la más dolorosa oscuridad, durante tÍ. la Edad 3Iedia, apareció la edad de su estudio, !lO mé­
los tiempos herúicos tIc la E,lad :'IIerlia, Disipada al nos útil en verdad para las presentes generaciones, pues 
cabo, mérced á los repetidos y cOllcertados esfuerzos de que sin él carecerían de recta y fundamental explicacion 

Hace ya cuatro siglos qU3 la ci~llcia arr¡ueoltÍgica ilus- aquella esclarecicl<t milicia capitaneada sucesivamente los ticmpos modernos. 
tra con irrefragables monumentos tudo linaje de 'tareas por varones tan respetados como Dante y Petrarca, Giot- Pero la arqueología de la Edad Media, esto "s, la ar­
históricas, ensanchando cadadia la úrh:ta luminosa de to y Cimabué, Brullo de Arezzo y Lor~lJzo de ~Iédicis, flneología cristiana, recorriendo inmensas y desconoci­
sus especulaciones. Elaborado lenta y difícilmente des- Bramontc y Bounarrota, Chirlambjo y Urbillo, Ariosto da::; regiones. no 8610 iba á vindicar á la ciencia históri­
de la centuria xur." aquel pro,~ligio,o desarrollo de la y Tasso, fué tal y tan h\'<l b i,lZ que despidieron sus ca del agravio que la habian inferido los clasicista.s del 
civilizacion occid'ontal, cOlloc~do en h hist(¡ria del artes I inmortales ruinas, que, dc~h:lllJ¡r:Hloó pur..:lb yaYasa- siglo xn, sino que debia descubrir y poner en total evi 
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d<ln<lÍl1 los l:tZOS, tan íntimos como numerosos, que la 
unÍ/m con la arqueología Tan luminoso reslü­
tado, (tile era por UIla parte elocuentlsima condenacion 
de los <lrror<lS 11Itra-clásico!! y confirmaba por otra el 
trascendental príncípio de qne 110 lícito, como todavía 
pretetltdlen [áeilos , establee;,r á capricho el di-
vorcio y el de los tiempos históricos, Be 

á. la vez bll¡j o é im portantíRimas 
C","""'l11I1,"". Los monumento!! del arte cristiano, ora 'to­
malle este !JO!, Ím!trl!nwnto 1ft la estatnaria 
ó la pilltl!ra, ora, la ó la docneneia, eH cuanto He 
,fij!.ban !1m! crerwionCíl por rrwdi(¡ de 111 escritura; las pro, 
dnec1¡¡n()!1 de la!! ¡trte;¡ ya H:1tisticie3cn en 
!Jrlhlico ó en lft;¡ necesidades de In vidn Bocínl, 
yl, aterltüeran {, llenar, eon m{tH nItos lai! prescrip-
Clone!! do la vida ; ]¡¡s manifestaciollcs, on fin, 
do I¡Mi IlllO el! 1tlamvillo!!(J conjunto iban BU-

cecí vamente eameterlzitwln [¡,naciclJte ei vilizaeion cris­
tínua, torlo o!!tent6 {¡ viHtn do los explomd()!'e-! de aqnel 
campo tlj(l;¡vín d sello de mm proc8c!ellcia legí­
tinlft, (1110 bn¡¡e¡¡ba, fllt~ fuenteH (,n la antigüedad clftsica, 
lig!mdo 011 iwlcl:lillablo y natural Hl1l:cHion todo[l 103 ele­
mentol! de la J¡ltlll¿tnn (mltum. 

LéjoH, pW:H, de sel' {. b arllueo1ogía gentí-
liea, de ,Í llílti [leal.' d irrel!(:xivo y ltnticientífieo tí­
tulo de /)ál'/ifI'I'IJH, con <¡lle f'¡WI'Ol! deHignados sus m{ls 

mOlllllllOlItos, fmuhbn y cstableeia llobre Bóli­
(las baHú,~ la anllWología el'ÍHtian:t la m{¡8 perfecta armo­
nía on el COllOeilllÍünto y IIprodaeion d(j los monumen­
tOll sob!'o 101; eunlell He reflejnb,m, eon no vad­
lnu te luz, In pU!'()ZIt y la vel'dad de HUi! cdpeeulaciorws, 
Filó ¡[oí!de ¡¡!¡lld !lo!(J!llno tl'iUllfo, alcanzado no Hin por-
tentoMoll eBfllCrWí! ll0l' In ciorwirL 1m hodlO 
U1liv!JI'Halmente reeo llu(;Í (lo , y despues por 
lOí! m(11! i1IlHtWij hitltoriadol'e8, (lne on vez do f!(H' dobida 
(\ la JllWVIt eivilizneion, l(Jv¡mtada sol/ro el Uólgota, In 
rnilllt do la eiv iI bmdoll (Id 11111lHlo, habíase 
Jno¡¡tmdo a(luulla y Holíeita para ree()ger y Kal­
VIII' OH IlICI!io do In UH¡HllltO¡'¡¡¡ doeadoneia, (jlW precipita­
ron IOH l!1írIHlrus, ¡aH mft¡¡ reliqltim¡ de las m·tes 
y <lu las pllIílie¡'t!l([olns y ¡;antific{mdolaH. 

No ,un p(JHible dm' plt~'() algllllO cn d uxá-
mon do loa lllOlllllIloutOí! cristianos de 10H primeros fli-

do J¡~ Hill f¡\lU tonga esti~ vlJrdad nuovot\ y 
brilhUlU~illH)M Yrt dirijamos Iluct\tras mi-
radltí! ft 111 1¡llll'lísiuUt o~f()m de la hollas M'Les, do cuyas 

"'''''UlIUM viven y alimuntnn todas llts industria-
les; yn lllr! tijOlllos cn la /lO mú¡ws dilatada do las eOH-
tumhrUH, ¡¡UO p¡'(wum In IUl.rlllm limpiar de toda 
HUpel'Ktioioll y IIlltlll'!ta do yll laH llevomos fl-
lI!\ltnliuto al ¡ntul'Íol' du las efttlleum\)as y de las eOllsa­

pal'll uontl!lllplnl' el! cllM lOH nnei.lJntes 
rito!! y ellt'ullIonilts dol (mltl) eril!timlO, siempre no¡; Oll­
Sfllllm oon l'lvw\ "vidulwin 10H lllOlIlllnontm,ltrqneológi­
eOH, que Hurla tlllllUl'iIl'io y de tiHlo punto ostéril d empe­
llO (lo ustUtliltr y IllIt' 1\ enHllell' btí! artes, las costumbres 
fl,)(.,iIlIlltl y ¡'\UI! In vida .!l1tillla y dd eriiltianis-
1!I0, olvidllll<lo al[uella unidad ¡le }¡~ historia, 
lItiO, ¡\ l\uHIl,'c!til do \a,l nmyOl'eí! ('ntftstrofos de los impo­
¡-io!!, y llll lUudio nu lit1\ n¡¡\s mdiealUf! tmsformaciones 
do In cOlllltituyulI un legítima hel'eneia de 
U!I!\!! por oeral:! nmlizadlls. 

1. 

y 110 eun poca elocnlllleia un este 
gl'¡\t\ l'\'Ileo~1l ¡OH ([llO nos 
illl:ll'il'llll hoy 14eneill:\,i ('!Hl~i(l()rnei()nus,-·Son los 
N DlIl014 , I>lAP1C~L\" y ,\ 1I1UWI,AH Ol! elllllllHlo del erü:ltia­
lIi1\lllO ,)1 1ll"IS ('l\t'l\etul'Ízl1\!o y eonspieno do 1\\ divi­
nhlnl!, l'xonmlHl" elln VI\ fOl'ml\s, no ya sólo las 

,1:·l ['lIllru y del Hijo, Ol'!L simb61icas, 
01'/\ ¡lil'uct¡\4, "illo tlllllhillll la::! In j[mlro las do 
lOH 

muy romontar 
01 b ('mm mitlllla de la idolatría. 
l'am ello ljuo Intl que lll'imcra-
llll'lIto rodlml'llH h1 de estabnn hcchos 
¡\ d,' diílenil del sol y h\ lima, conforme 

por h)s myos de luz arrojados por 
mullos 
1mbüm tribnt:llln :mli\:llte culto 

t'dades primitiv:\>l 
y laadmim-
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cioll de los b()mbrcs, borrada en parte tÍ extraviada la 
nocion del Dios verd:tdero. Asientan otros, no partiendo 
ya de una hipótesis Illás ó ménos raeional, sino fundan­
do su opinion cn irrccmmble3 monumentos, que fué de­
bida á 10i; egipcios, etiopcs y persas aqnella religiosa 
costumbro, pasllndo despl1es á los fenicios y á sus nume­
rosas colonills. 

~Ias conveniente es consignar desde luégo que no se 
limitó esta manera de consagracion á la diviÍüdad, cual­
quiera que fueso en los expresados pueblos la forma en 
quo era concebida y representada, Elevados á la pública 
adoraciolllos semi-dioses y los héroes en aquellas lejanas 
edades, designadas en la historia de la humanidad ba,jo 
el nombre de tiempos hicráticos, aspir6se en todas par­
tes á determinar on sns estátuas, así Lt sublimidad de 
sn origeÍl sobrehumano, corno la excelsitud de la. gloria, 
que l~s hnbian conquistado sns hazañas y sus virtudes; 
y fneron las cabezas de los semi-dioses y de los héroes 
exo~'nadas de nimbos, diademas y coronas, como lo ha­
bian sido la;,; de lns primeras tli vinidndes. 

Débil siempre h~ humanidad y siempre inclinacht á 
rodear de los resplandores de lo maravilloso y lo divino 
{t cuanto la sojuzga don fuerz¡¡ irresistible, ó In arrebata 
y deslumbm con luz extraordinaria, no se detenia en 
osta snerte de npotcosis otorgada {¡ los scmi-dioses y {t 
los héroes. Envolviendo en las nieblas de lo desconoci­
do la cmm de sus primeros reyes, no tardaba por cierto 
en atribuirles el mismo orígGn preternatuml que habia 
e911cedido 11 los semi-dioses, hijos del comercio, harto 
freCllCllte de hts deidades c::lestiales y de los hombres; 
y dado ya (jste paso, consiCcl1eneia natuml é inevitable 
fué para aquellos pU(jblos el exornar las estátuas y re­
presontaeiones ele sus reyes, demas d(j las coronas y dia­
demas, con los sagrado, nimbos y auruolas. ·"Fueron los 
"primeros qlW pensaron en atribuir estos clélirantes ho­
"llores, no sólo á los dioses, sino tambicn <\ los varones 
"ilustre:; y {t los reyes (escribe el diligentísimo Gori) los 
"egipcios, los etiopes, 108 pcrsas y los fenicios: porque 
"á HU imperio y gobierno están sujetos los demas miem~ 
"bros corp{¡reos, y porque en ellas reside por obm divi­
"na la mento humana, como insignia ele suma excelen­
lIcia y asicnto de potestad y de virtud, adornaron sus 
"cabozas de círculos radiantes y diademas (rctcliatis 
"circllüs et dút'lenu/'tis)". 

And1tndo los siglos, y csparciclos en las regiones ocei­
doutaleH los elementos de la cultura oriental, recibieron 
108 etruscos de egipcios y fenicios el uso y aplicacion de 
los 7úmbos y a/tl'eotas, así como aceptaron tambien el 
ompleo de 11\::1 co OWIS, segun ámpliamente comproba­
mos ou nuestro libro del ,Arte latino-úizantino en ESpCL 

fÚt y las COI'O/UIH de ()/trll'l'm({J', descubiertas en 1858. 
"y por(lltC 10i:! ctrnscos (observa el ya citado Gori) exce­
lidian á egipcios y funiciofl en ingenio y sagacidad, au­
"mentaron y ampliaron aqllell~s ornatos de la divini­
"dad con muy explenclorosos y exuberantes aditamentos, 
"como lo prueban numorosos ejemplos (de dioses y dio­
IIsas).1I ASl, pues, ¡1I[uel pueblo, que tan señalado lugar 
nleall7.a en \¡¡ historia de las artcs-emulando la gloría 
del nombre griogo y nlHlreeielHio cual predecesor y áun 
maestro del romano-connatnralizaba en las regiones 
contrales de Enropa la llocioll religiosa ele altl'eolas y 
núnl!os, que tornaba al propio tiempo carta de naturale­
za en el archipiélago he16nico. 

Grande habia sido entretanto la influencia ejercida en 
In civilizacioll griega por la cultura de los Faraones, co­
mo han reconocido dosde la más lejana antigüedad doc­
tlsimos historiadores y atestiguan de Ull modo conclu­
yentu inllumerahle,;; monumentos. Dc los egipcios toma­
lmll los griegos, en esta marcha progresiva del Oriente 
háeia el Occidente, el conocimiento de aquellas peregri­
llas prescas, que ib:tn ft desnaturalizar en eierta manera 
!:t primitiva :tllstcridad de sus represcntacioncs teogtÍni­
caso .\[odcraclos por extremo, así en el vestir como ell el 
cxorn:tr !:ti'! cstátllas de sus dioses, habian resistido lar­
go timnpo la fastuosidad ele los orientales, consistiendo 
prtlCiSamcllte en oRta modestn cuanto elegante sobrie­
dad el sello caractorístico de su estatuaria, Como signo 
de SUIllO poder y de augusta ma,jestad sólo habían coro­
nado la frente de sus deidades de robustos cuernos: Jú­
piter primero, tal vez ¡Í, imitacion del egipcio Scrapis, 
y dcspues jfarte, Baco, Diana y Pan, 1mbian aparecido 
en sus mfts renombrados simulacros ennoblecidos de tal 
nrte, nO sin q ne la nclmi raé'ioll, engendrada por las por­
ten tosas hazañas de los reyes, {¡ la adulacion, nacida en 
el dOi'leo do medros por~()llalos, dejárau de discernir 6 
tributar ¡\, muy distinguidos príncipes iguales honores. 

'l'roc¡\banse estos, ,Inmuto ul siglo de oro de la cultu­
ra helénica, por desusado aparato decomtivo; y miéntras 
el arte de los .\Iethigelles aspimbn tí enriquecer los tem­
plos de .Júpiter y Apolo, ~finen;a y Diana, con las des-
11lmbrnelOl\tS maravillas orientales do lapintnra jíolic}'o-

métta, realizaba el arte de los Phidias análoga conquis­
ta, cnbriendo de oro y marfil las soberbias 'estátuas de 
aqllellás mismas divinidades. Omadas de multiplicadas 
representaciones (l'luribus simulac· is), y de exquisitas 
piedras preciosas, brillaban tambien sobre sus cabezas 
muy ricas diademas y coronas, Ó resplandecian muy os­
tentosos nimbos, Ofendido tal vez el sentimiento reli­
gioso de los griegos, buscaba explieacion {¡ disculpa á 
csta suerte de profanaeion de sus deidades y á este 01-
vi,do y menosprecio de su pristina sellcillez, invoea,ndo 
la casi sagrada autoridad de Homero: el inmortal pOéta 
no s610 había rodeado la ellbeza del Padre de los dioses 
de un círculo flamígero, que simbolizaba su nbsolnto 
imporio sobre lo criado, sino que habia tambien repre­
sentado ,Í, Palas circuyenclo la cabeza de Aquiles de una 
nube de oro, euyo etéreo esplendor se dirigia al cielo, 
miéntms aseendia la diosa al Olimpo (!liada, lib. IV). 

Arraigado en el s~elo de Italia el uso de los nimbos y 
aureolas, no ya sólo por la adopcion que de ellos hicie­
ron los etruscos, sino tambien por la más reciente verifi­
cada por los helenos, dueiios de 1:1 isla de Sicil ia y de l~ 
jIt\gna Grécia en la penín5l11a itftlica, no era por cierto 
de extrañar que lo recibiesen los romanos. Persnadié­
ralo así, cuando nuténticos é incontestables documen­
tos no lo enseñaran, el singnlar carácter de la cultura, 
que llevó sus armas y su imperio á todos los confines de 
la tierra. Roma, seglln 'Se ha repetido con dolorosa exac­
titud, desde los tiempos de San Jerónimo habia abierto 
las puertas del Capitolio á todas las divinidades de 
Oricnte y del Occidente, imaginando ligar. con semejan­
te lazo todas las nacionalidades vencidas ó aniquiladas 
por sus legiones; y al realizar' este pensamiento políti­
co, que la presentaba ¡Í, la faz de los pueblos, aVt\salla­
dos {t su imperio, desposeicb de toda religion, no podia 
en modo alguno rechazar los ritos y costumbres ele 
aquellas multiplicadas teogonías, como no podía dese­
char tampoco sus especiales representaciones l:cónicas. 
Los romanos, pues, ora siguiendo el ejemplo de los 
etruscos, eficaz en llepetidas ocasiones; ora imitt\nelo á 
los griegos, á quienes vieron cual maestros en artes y 
en letras; ora, en fin, cediendo al general influjo que elió 
aliento á su nacionalidad y precipitó al postre la ruina 
de su poderío y de su' cultura, despues de haber inten­
tado sublimar sus deidades con el atributo de la fuerza, 
y de la majestad, simbolizado en los cuernos, cargaron 
las cab:)zas de los ídolos de diademas, (lobles eoronas de 
oro, Mnias, vitas (festones, guirnaldas), círculos dora­
dos y NIMBOS flamígeros tÍ radiantes, cual muestran al 
par numerosísimos monumentos de la estatuaria, la 
glyptica, la allaglyptica, y la cerámicn. 

Mas así como en los pueblos orientales habian reves­
tido la gratitud {¡ la lisonja de estos signos snpremos ele 
la divinidad á los llamados semi-dioses, á los héroes y á 
los reyes, así tambien, derrocada la Repú'blica y levan­
tados los Césares, ya por la adulacion de sus cortesanos, 
ya por su propia soberbia, {¡ la categoría dé los dioses, 
no tardaron en admitir ó exigir, entre los atribiItos de su 
desvanecido cuanto ilimitado poderío, aqneIJ.as sagradas 
insignias. La toga triunfal (tmbea triunphctlis), las hn­
ces consula.res (fascés consulares), las sillas cur111es (.se­
llae curnles), la rndppCl, el cetro (sceptr¡l'Il~, scipio), el 
régio escabel (.mppeclaneltm regale), y los 'demas orna­
mentos personales ele los Césares hallaban digno comple­
mcnto en las coronas, en las aureolas y en los NIMBOS, 

illa lux divíi~mn verticem claro orbe complectens, se­
gun la gráfica expresion elel panegirista de Maximiano. 

Por estos senderos llegaba, pues, á la edad del cristia· 
nismo el uso de las diademas, coronas, AUltEOLAS 'jT 

NHIBOS, cual atributo de la divinidad y emblema de la 
majestad y del poder supremo. ¿Lo adoptó la Iglesia 
desde los primero" tiempos de la predica:cionapostólic¡t~ 
¿RecibitÍ aquellos signos en la misma forma conque 
los habia empleado el gelltilism01-Hé aquí las princi­
pales cuestiones que saltan {¡ la vista, recorrido'ya, aun­
que sumariamente, cual elejamos verificado, el largo 
camino que nos lleva á. descubrir los orígenes ele esta 
interesantísima parte de la Iconografía cJ'isticlna. Pro­
Clll'emos, pues, para no fatigar á los lect()res, resolver 
ambas cuestiones con la exposicion gráfica ele los más 
autorizados y auténticos monumentos, en el siguiente 
artículo, no sin ensayar al pr.opio tiempo la cbsiflcacion 
arqueo16gica de las aureolas y los nimbos cristianos, 
conforme t. la enseñanza que de los referidos monumen­
tos se desprende. 

JosÉ AMADOR DE LOS Rros. 
1S,0, 
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COMEDIA DE LCPE. 

(ContinuaciOn.) 

Yo' no he de esl;ar en Plasencia 
miéntras esto se averigua. 
Las botas me he calzado, 
la saya corta que ves, 
que honestamente los piés 
muestra deste y de aquel lado. 
Esta espuela, este sombrero 
son para irme al monte. 

Tente, 
qne en Qcasion tan urgente 
es crueldad. 

Allá te espero. 
iSin tí me dejllr, Leonarda, 
en tan extraña ocasion? 
No espere más galardon 
quien malla palabra guarda. 
¡Hob!' 
(Bntrando.) zSeñom1 

i,Está,ya 
ensillado el Andaluz (1 
Sentido está de la crnz. 
zPnede salir? 

No podrá. 
iY el Itosillo? ' 

Está clavado. 
iPnes qué ensillan'? 

El Tordillo. 
¡,Con qué aderezo? 

. Amarillo 
sobre cuero de venado. 
Dame, Avendaílo, la espada. 
Cuchillo de monte habia. 
No es, Avenclaño, este dia 
para guarnicion dorada *. 

iQl~e ~st~ in:tOl~ta~? 
Esto intento. 

J\iim, hermana ... 
¡Qué es mirar! 

Hombre eres. 
Adios. 

Adios, 
iQnién va allá? 

• Nosotros dos. 
Toma estribo. 

iQllé es tomar? 
iSerit nneva maravilla 
subir sin él '1 

¡Gran blason! 
Basta que toque el arZOll 
para ponerme en la silla. 
Espem. 

Oyeme. 
No pucdo más. 

¡Cólem fieral 
Veréte partir siquiem. 
¡Adios, casa! 

¡Al fin te vas! 

. Ese ¡(dios casa! tfln enérgico y t"n propio, muestr¡t 
clammente el propósito de 'Lcon;u'd,t, 110 bien desm'l'o­
lbdo en toda h, escena, que p:trece escrita con demasia­
da precipitacion y sin comprender el partido qllC' de sus 
sitllflciolles podia sacarse. 

La que siguo á ésta es por todo extremo peregrina. 
Como si dUéramos deb;¡jo d'e la presidencia del capitan 
Andracb, júntase un tribunal de honor, para fallar so­
bre el punto quc tme á las más nobles casas dePbsen­
cia divididas. N o ménos lo aparccen las opiniones. Hay 
quien piensa que lo hecho CJll D. Itodrigo cs traicion, 
y disértase largamente sobre las cnJidades que distin­
guen á la traicion de la alevosía. Hay, por el contrario~ 
quien sostiene qne el afrentado es D. Cárlos, porque fL 
él ib:m dirigidos los palos que D. Rodrigo recibió, y por 
último, hay quien proponga pam concertar los pareceres 
desagravümdo á las familias, (ÍllC Lconarda case con 
D. Itodrigo, en pena de h;lberle afrentado su hermano, 
á lo que se oponen Fulgencio y Fineo, autores de la 
discordia, dando por disculpa el primero una que re. 
'cuerda el juicio de S:llomon. 

Hágolo, si no lo entiendes, 
porque es don Cárlos mi umigo. 
Si es afrentado por Dios 

* Esta escena tall vigorosa, tan pintol'esca y dramática, decae 
-grandemente por un error fi~iol()gieo de Lope ~ (111(\ hace á su 
datna, en lTIPdio Ú tale~ arrebatos d(~ paslon, oeuparB8 CH CO:-iUr-; 

luenudas é inverosínüle;;;. ¡ Darla g~lsto así ti los nlOS(lueteroS 
del teatro, al necio vulgo que le hacia habla!' en necio algunas 
veces¡ 

A punto de montar á calJallo, se nle]Yc Leonal'da á los Cl'ÜL 
dos, pregulltan<lolcs: 

CRIADO. 

LEO. 

;:\0 haYJfloehi1a'? 
Ya está cll\"olyiendo Calltila 
lo que has de llevar allá. 
¡'Jl\(; lleH)! 

C¡UADO. 1;11 gentil jallloIl 

ele Aleántara. 
LEO. jCon 'In,; llamhr" 

lo elices! Y ¡'In,; hay Hambrel 
¡Donosa obsel'vacioll en boca de mujer y ell tal momento! 

LA ILUSTllACION DE 'MADRID. 

y si cl cásarsJ es remedio, 
iqné ha de partirse por meclio 
y casalla con los dos ~ 

A solas ya el galan de Leonarda con su criado Galin­
do, aprendemos qne éste le entregó nna carta de su amo 
elÍ el momento en que montaba á caballo la amazona, y 
siguese dibujando con gran vigor el carácter de ésta. 

CAR. 

GAL. 

CÁR. 
GAL. 

C,Í"R. 

CÁR. 
GAL. 
C,í.R. 
GAL. 

C'AH. 
GAL. 

zHas sabido en qué paró 
el enojo de Leonarda1 
Jamás de ardiente bombarda 
colado hierro salió 
entre el polvorin y el taco, 
como de su boca allí 
salióull-1I V éteme de aquí, 
IIdesvergonzado vellaco.1I 
iLuégo no tomó el pape!'? 
iQué es papel? A estarme quedo 
creo que en paJos y miedo 
te trujem el porta del, 
porque alzando b baqueta 
con que el caballo regia, 
sino se empina, hoy tenia 
lindos guantes la estafeta. 
iQue es caballo? ¡Triste yo! 
'fú tienes gentil despacho. 
Vestida de marimacho 
con seis 'podencos salió, 
Ull azor y dos criados, 
que Avend~lño y Carpio son, 
á un tordillejo brioll 
batiéndole los costados. 
iDónde? 

Tres leguas de aquí, 
hácia Garganta la Olla, 
y no s~ qué de una polla, 
capon y jamon oí; . 
de donde vengo fL entender 
que"hará más que noche allá. 

(JaÜndo,' en~ilia j az~i;l. 
iN o vas armado'? 

iA qué fin) 
¡Ah! que vas en la demanda 
del gigante Fierabras. 
Anda, loco, que cs mujer; 
Yo del monte he de vohe!' 
con linda leña deh·as. 

Abandonemos á las otras clamas, envueltas en su dia· 
bólica intriga, que ennurañn, más y mis el capitan An­
ch'ada, queriendo obligar fL Estela á casarse con D. Ro­
drigo, sin rospoto fL cierto abrazo que rreodora habia de 
éste recibido 011 pú blico, y dando ocasion á que la a0'l'a­
:iacb con Ullll suLilez;¡ propiamente femenina, crca fL ~)iés 
.Juntos ya el enredo de Fulgcllcio, y crea que D. Luis, de 
acuerc19 con D. Rodrigo, pam z:,farse del compromiso 
de casar fL su hermana con D. Cárlos, imaginó el arbi­
trio de los palos, donde surge otro plInto de honor que 
apartrt de 1:1, intriga á D. García, mensajero del capitan 
Alldmcb, exclamando noblemente: 

DiO'o 
que don Luis y don °nodrüro 
serán incendio este dia G 

de su patria y de su hOilor. 
Yo de todo a'¡zo b mano. 

Abandonomos, pnos, este Ltberinto, algo más seme­
jante al de Creta de lo qUlJ p;l1'eC8, pues cuando por la 
negtttiva ele 'J'00dora se romp8n l:ts p:,cos que eon tanta 
~ElcÍficultad el tribunal clB honor halJi:1 cOlJcertado, y po-
11ell los caballeros mano {¡ la espada riliendo dos fL dos, 
cátate que en vez de :JIinotall1'O aparece en medio del 
laberinto, i quién cl'eor:'m nuestros lectores ~ Nada m6-
nos que un lcon, que tenia en sn casa cierto D. Fadri­
que (alllarcccr el dnque ele 13éj:,r), y que atraviesa la 
escena con toeb l:1 majestad de un rey de las selvas, como 
si el poeb se prOl!usie1'n. dar (¡ t:tn grave personaje una 
p:trticipacion muy directa y oportnna en su intriga, en 
lo que por cierto urral'ÍCt r¡ lIien lo creyese. Dejemos, 
pues, á PLIscncia alhorotacla con e1100n, y trasbdémo­
nos á Gargm1ta la Olla ele un salto, no mayor qne los 
'Iue clan á menudo los pcrsonaj0'l de Lope, donde Lco­
narda se entretiene en la caza de :tlCOl1, y habiéndosele 
perdido de vista este fiero animal, 'lue sólo so oye el 
cascabul tras una zarza, le c1á señuelo A vendalio con el 
consabido hucho, lmchooo, y aparecen como alreclaIllo 
el traidor amante Fulgencio y Sil inseparable y déLil 
:Fineo, que traen la noticia del casamiento conc2rtado 
C011 D. Hodrigo, no sin que Fulgencio haga de las su­
yas, sembrando nueva cizaua de este modo en el alma 
de la cazadora: 

Este concierto es traicion, 
y :í gran peligro te pones. 
Que don 1todrigo por dar 
satisfaccioll fL su honor 
dió el sí y díjome el traidor 
que te pensaba matfll' 
en viÓll(lote ell su poder 
con veneno, porque ad:¡l'fl, 
como sflbes, á 'J'eodom, 
porqtle ha de "el' sn mujer. 
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Los criados procuran calmar el enojo de la feroz don­
celIa, y liallan muy prudente la tmza del casamiento. 

AVEND. 

LEO: 
AVEND. 

LEO. 

AVEND. 
LEO. 

AVEND. 

CARPIO. 
LEO. 

AVEND. 
LEO. 

N o pudo hacer mi señor 
cosa m{LS honmda. 

¡Calla! 
tPues cómo vivir podia 
en Plasencia 1 

No viviera, 
que á Flandes irse pudiera, 
ó corno su padre, á Hungría. 
Bast~ que á un hombre perdí 
á qmen sóló quise bien 
y que qniere darme á q~ien 
apénas el rostro vi. 
Pues no ha de ser de esa suerte. 
Hola, Avendaílo. 

iSeñora 1 
Volved á Plasencia a"ora 
y con nuevas de mi ~lUe~te. 
Decid allá que he caido 
de un risco con el caballo. 
No me atreveré á contallo 
ni á ser tan mal recibido. ' 
Ni yo por Dios. 

Pues villanos, 
daréos de cuchilladas. 
i, Desto, señora, te Grlfadas 1 
Pues ya conoceis mis manos. 

Toma el acto desde aquí el tono entre bucólico y ca­
balleresco que tan admirablemente usaba Lope, y de 
que Cervantes nos ha dejado modelos inimitables en su 
novela inmortal. Sóla ya Leonarda en el bosque, da 
rienda suelta ti su furioso .dolor, en nn romance muy 
bello. 

Claro cielo, sol hermoso. 
agua, viento, fuego y tierra, 
verdes enebros armados, 
pardos rjscos, blancas peñas; 
murmuradores arroyos, 
de lllis lastimosas quejas, 
ecos que las vais doblando 
con las sílabas postreras' 
á todos, como testigos ' 
de mi volnntad sin fnerzas 
hago juramento y voto ' 
de no volver t\.Plasench; 
c10 vi vil' entre estos montes 
en las más c6ncavas cuevas 
entre los silvestres gamos ' 
y entre las cabras montesas; 
de aborrecer á los hombres 
y de tmtar con las fieras; 
de salir á.los caminos 
y haeerles notable ofensa; 
de matar y de herir tantos 
que haya por aquestas cuestas 
tantas Cl'llCeS como matas, 
tant:, sangre como adelfa;'; 
d.e vestir de sus despojos, 
y de sel' en esta sierra 
una esfinge más cruel 
que la que escriben de Teb"s. 

Aparec3 el amant9 llen:tlldo tambien los vientos de 
quejas en t JllO de P0trarca, ora en soneto~ rotundos, ora 
en quintillas precios:'\s, que recuerdan la Diana Bnamo­
rada ele Gil Polo, cada cúal respirando por la herid:t 
que han abierto eu su pecho las traidoras palabras de 
Fulgencio; pero elb, más dma que las peñas que la 
rodean, ap61ms si da oidos á su gabn, y le corta 111 pa­
labra en términos muy dramáticos, despnes de apuntar 
la trasformacion que ha sufrido su naturaleza selvática. 

LEO. 
CAR. 
LEO. 

UAI~. 

Ya es tarde por vida tuya, 
qne mujer desengañada 
es grande furia la suya; 
no hav ave del nido echada 
que así de los hombres huya. 
No es bien que tu pecho ame 
lmm juntar con su nombre 
el que tan limpio se llame, 
ulla mujer qne es medio hombre, 
y un hombre que es medio infame. 

Entre 'estas perras 'tal'nbien' 
vi vi ré por penitencia 
de haberte querido bien, 
y no volveré á Plasencüt 
~tunq ne mil muertes me dén. 

~Ii;'n(i, ~i bie;l, qu¿ os' estin~o 
sobre Cl!ttllto el cielo ha hecho; 
don LUls, señora, es mi primo; 
para la cruz de su pecho 
yo he sido el mejor H,rrimo. 
A mí me han dicho qne él fué 
quieri mi nobleztL infamó. 
No hables más. 

~ Cómo pojiré'? 
Hombre que tan mal habló 
para siempre mudo esté. (¡rase.) 
l<Jsa palahra te doy, , 
y de no hablar miéntras vi \'a, 
pnes tan dcsdic1Utdo soy. 

(Se crmlimcal·(Í.) 

V. BARRANTES. 



EJJ ,\TE~EO pun OKHIW. 

Han: .Has rlno un :tl,'!!l:\!l lllUy amigo mio, 
""'1m11!l\\lo ílú ¡~'mncia por 10>:\ ,le b fmtl:rni-
dl\d llllin'rslI!. lUú 'IUd lt: los prineipl\léS 
(:"utro>:\ ('iuutítleos y litt:mri\l:\ ,1,. :-'fa,lri,I, idea extr:\lm. 
propia ,\tIlo de ¡4l·ntes , pu,::; !\():lotI'OS los es­
lll\ñoh's nOI! eni,lI\lllos 1\lltéS .h· .i.lit/tl' los eaf';:!, los 
t'Huplos ti,) Afrodita y otros sitios ill:\tructivos. <¡ue de 
oCllpnrtlos en fruslor!1\S de'acHicas qUé S,',lt) sirven l'al'!\ 
I\partln 1\1 hombrL' dd santo temor do Dios. 

COllU1IH.lIÍ por ll\JYI\rlL· ,\ 11\ l'nin'rsitlnd. dOllll\J :\,lllli-

1'6, como esjustn. h\ y hell,·gll dd I.,ea!. 
la abuudancia del materi,tl cientilkll, 11\ compn,¡tun :\.1-
mirablú de los alUlllllos, la union fmterual de1l'rofes 1-

LA ILUETRACltJ~ DE MADRID. 

ATE:-lEO DE MAmUD.-SALON LLAMADO DE LOS VIEJOS. 

mdo, la prosperülad de las enseñanzas libres y demr." Repare V d. en esos libros cerrados bajo llave, en esos 
excelüncias de aquell,t docta casa; le conduje elespues al periódicos sujetos con candados fortísimos, y esto le 
Círclllo filosófieo, donde habia unos cinco {, seis sócios, mostrari quc la propiedad agena no goza de la segnri­
euyos discursos depararon al buen aleman el gusto de I dad que fllera ele desear, porque en España, en materia 
oi~' en ,España los arm?uiosos acentos (~e su lei~gua pa-I de periódicos y lib;os, todos somos comllllistas. Acér­
trm, lIgeramente modIficada, y por últImo, le mtrodu- quese Vel., en fin, a esas co!Lunnas de la sala ele lectura 
jo en el Ateneo. y á esas otras del sl\lon de sesiones, y observará en ellas 

Al ver el aleman ltls estantes de la numerosa biblio- fijados carteles que prohiben que cl\cla sócio tenga en su 
teca, al contemplar tantos y tan aplicados lectores en > poder mis de dos periódicos á la vez y que se fume en 
ella y en el saloll de periúdicos, creyóse en su propia" el salon. Pues bien, si Vel. reparl\, cada sóeio tiene cua­
ticrra, y arl'l:pintiósc de los malos juicio::! que acaso ha- tro ó cinco periódicos, y en el salon todo el mundo 
bria formado aceren eL: n\le~tl'<\ cultnra; pero bien prOll- fu~a. 

to mi malicia cuidó de sacarle del engl\ño. N o hay un céntimo, no hay respeto á la propiedad, 
i Cree Vd. , le dije, que no se halla en Espaiia 7 Pues no h:ty obediencia i la ley. Estarnos, pues, en plena 

\,\t'1l i:oCO !m de dur,\l~lc la illl~ion. Vea Vd. el alum~ra- I España: 
dn. ¡·~ra ,le ~;lS el allo antenor y hoyes de p8troleo,' Atólllto me ~scuchaba el germano, en tanto que se-
8eñ:\1 inequívoca de 'l\le hay economías, esto es, ele que I guia mirando C'Hl atencion cada vez creéiente los es-
lH) hay UIl enarto. I tantes. Al cabo, rorupiendo su silen(!io: 
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biblioteca debe ser utilísima {I los s.'Jcios '1 

.me dijo. 
-Le diré á Vd:; como ni está ordenada, ni tiene ca­

tálogo, es lo mismo que sí no existiera, y hé ahí otra 
sdíal de estamos en España: el órdcn aqui es una 
lJalabra por completo. 

Concluia en aquel momento el debate de la seccion 
dc ciencias naturales, y mi compañcro, al ver llenarse 
de los , llevóme á ellos y me suplicó que 
le dium det¡Llleí! sobre las diferentes tertulias que allí 
existen y qne él cowüdemba otros tantos tabernáculos 
de la eí oneilL 

-Míre VeL, le dije, este largo pasillo y esttt ante­
SiLla fjue dtt paso á la biblioteca es algo scmujallte al sa­
[on dI) confermlCias del Congru::!o. Centro dc toda mur­
IrIllmdon, teatro de toda acalorada disputa, aquí su co-
meutan los deb~~tes, ¡w hace la ó la caricatura 
de los ol'ltdores y dísellten COH interés las cues-
tioliCI; más las máH pequeñas; los problemas 
mili; ftl'dllos, conw lo}! cld.¡¡medillof; m{ts insignificantes. 
Todai! 111!! íl¡¡(:nebíl ei(}utificaH, todos los partido" politi-
e(¡H, todns In!! eruoneia~ tielwrr ltquí 1m repro-
flClltltlltC. l~!!tc p!\9illo como la slnttJsí" de lIt anarquía 
illtoleetllal y do b agitadlHinm vida de nuc~tro siglo y 
do nllcstm lHltria. 

A1lllol gran fj¡t!OIl que tellelflOfl enfrente, degantemen­
tí) I1I!HWblltdo, COI! lllllgnífica ehirnOlwlt, propiedad ex­
<JJuí;ivlL de I)ÍOl'to sócio (ltW ,ü(mt¡t {I I:IU lado cuando He 
tlflIJÍ(J1¡(l" la pl'ÍrJl(;)' ai,tillil, y In abandona cutmclo se 
apaga ol último eariJon, l\(lorna,lo con rotmto~ dc indi­
v id tWi:I 11 uHtreH dol A tIJIlUO, como el elegante enrtnto frio 
¡Hieta :\1¡¡rtin~l, (lu ]¡, el horóieo UastnfíoB, el illge­
nioHo ;\Io!lollcro, ul ltabllidoHo f'OSMÜt Herrem, el Ilobi­
l!sltuo mariuo ;\!e!l¡[ez .Nlll~icz y otroH muchos y muy 

VarllllCi! , Ir¡ q!lO llamlmlOs el !lrdon do 
IÍ ul HeúlIl:l!S() ¡H[uí dl1l':mtli toda lit 

lHW!tU y huulír, ¡mrtu dcl dia vltrioil anCiallOi!, últim()~ 
l'ustíJIi ¡[u II,qnelb de principio dcl siglo, allllL­
l!illl! talla por Vol taire y ]tomIHu[t u, lli\eid¡1 al UIJt.\IlI[>i­

do dul em1011 !'uV01UeiOlllll'io, del ;;¡uJltilltiellto 
[¡¡(1M qlw du 111 itlun do ln libul'tall, duJ scntimienÚJ más 
i¡1\" .tu la iclurl dol mt:ÍolHtlisUiO. Hoy b mayo!' parto de 
('\Ios IIit du ¡Oi! ¡¡[nlos du juventud. Aqudb 
lHJl,rtilll qllll Illll<LI'OIl Hin lu,~ asu¡;ta, l\(l\te] 
frlv,,11J l'lIeiolHlli!lIllO (llIe tuvo 1'01' , no mm uriticlt 

!lIno \lllll , \lO ha~tlt á BU 

11Illlldo nom:WII, ¡filO vudve pOI' un inKtinto llatuml {~ 11\ 
fó ¡¡\lU ¡¡!¡¡llldnrmrOIl, como I:t f,' fuem jJl'cnüa qlle Ulla 

vuZ rlWO¡'!'I\ I'roftllulamuntc CR-

('11 ul foullo, Ittlll'lllü lit'oye¡¡tu~ UH b apariencia 
, tiullOIl para d mr:illlllllis­

plll'll \a liburt,td fria !llofa, jlrtr:t 

In j!t l'I'llt;Utl l'uptllíliun iltstinti Vil. N o V11ll ti lrts FllJsiolJe:l, 
Ú Vlllt JllIl'll hm:ul' IJl'lIIllJda1ttUllto Stl ; pero 
un ullll~ HU [lOCO, Y !lO puco cOlltribuye!l {I 

(,OIlVUl'tirlnH VII mUllido dubientll Her s:mtU!t-
do Ilu la \'(\rd:ld, ob"t:'tculo insujlernble, el 
do lit hl\'l'eilt, tt tOlla !'efornm que illteut:t cm-
I ll'i'l 11 lc 1'. Frios l indifur,mtes, eu este 8:tloll 
t10ltilu uutm ¡¡UU qtl izA es 
111Il1';\,lm\llttiJ tlln tiMo on 1'ell0-

<lll UIt <¡ti,' lit! , Ult nutldecir 
UIl Ilt'lI!lmltu I[lttJ h,;¡ hit un HU uarrllr;t, y en 

CIJIlHt,ILnh' Hit ('\\nl.\'o tití 1lI1l1'llltlt'l\('iOll (¡\le rl~l'l'O!;eltt:1 en 

01 .\!,l'IlUI) lo l[llO l'I famOH() (Jit ul Umlitlo, 
y \'1\ I'l olUlluo pOC1\" 1I:l0n!1I el voltorÜ1,110 

111 llel ltt<Hlt'l'ltll COllHl\l'vadol'. 
1 otras tertulias 

y lag cusc!í:t-
1:. bihlintucit, donde hay 

lo I11l\1103 

hiblio­
üivhlt:!t <.Jn dos clases: cong-

t!ltltl'il Y tmllseuntl'''. Los 
1l1l('1H!i\ y hJl111 ('on \'l'l'dadm'o 

\' tellen todas las 
y con gnm npro­

dl) Vez en cuallllo, 
1 i hro con l{ulliu(\s 

que 
En l1n:l.lio del nmyt)!' e::!tnll1mlo 
bit, ~\t llhm hl 

tieue' OH cuenta 
muen), pUl' 

1" "c'l'll"d. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

--iY qnién cs, me preguntó mi compañero, aquel 
hombre du baja estr\tura, edad mediana, rostro simpá­
tico, franco, inteligente, aunque desfigurado por l~ vi­
nlela, rubü\ cabellera erizada como b melena de un 
lcon, y que se pasea agitado por la biblioteca, y luégo 
se sienta y lee un rato, y vuelve {I levantarse, y torna á 
leer, sin quc cese un momento en tal operacion 7 

-Ese cs UllO de los hombres de más valer que hay en 
España. Alma nobilísima, generoso y sensible, corazon, 
clara inteligcncia, erudicion vasta, palabra poderosa, 
elocucntc, arrebatadora, es sÍn duda Ulla de bsperso­
nas que más honran á nuestro país. Desgraciadamente 
811S buenas cualid¡l,des .le hacen más daño que provecho. 
Ha lcido tanto, que en su privilegiada inteligencia se 
libran diaria batalla las m{LS contradictorias ideas, sin 
q uc ninguna consiga el triunfo ni ponga fin á aqnel c:ws 
que le atormenta y le mata. Su razon y su ciellcia le lle­
van hácía las corr.ientes libérrimas del pensamiento 
lluevo, pero su ardicnte fantasüt y su romántico cora­
zon le arrastran' hftcia las ruinas melancólicas de lo pa­
sado. Generoso por naturaleza, ama todas las cansas' 
vcueidas, de tal suerte, que pudiera decir con el latino: 
C(lUSa vict'n:x Diisldacuit, sed 'vida Catoni. Gusta de 
combatir todos los extremos, sin llegar nunca á colocar­
se en los mudio5. Dócil é incauto, llévale en lrt discu­
síon el contrario adonde quiJre, con sólo exagerar su 
Msis. Es, en suma; un gran pensador y nn gran artista, 
á quien para ser completo falta solamente llcgar á saber 
lo que piensa, y lo que siente. 

Oianse en csto gritos acalora::los en los .pasillos. 
-¡,8011 loc()s7 preguntó mi compañero. 
-8erán políticos ó filósofos, que viene á ser lo mis· 

mo, le llije, y salimos á ver lo que sucedia. 
Numeroso grupo h:tbia, cn efccto, ~Llrcdedor de un 

homhre de buella estatnm, rostro inteligelltey. aunque 
fco, no desagmclahlc, y Ull cuyos ojos brillaba extraño 
fulgor. Ves tia anticuado frac, agitaba en su m:mo un 
delgado bastoncillo y peroraba con calor. Su hermosa 
voz, de variados y sonoros timbres, l1enab(l la cstancia, 
y el COllcurso, ora le acogin con ruidosa cnrcn¡iada, ora 
eOIl muustras inequívocas de aprobacion. Desordenado 
y difmw, ya se remontaba it las regioncs ele l:t más ele-' 
vadl\ cloeuencía y hacia ostentoso alarde de no comun 
el'tHlicioll y de atinado .i nicio, ya descendia á bufonerías 
más graciosas quc oportunas. i:\..la mirada interrogado­
ra de III i com)JaD81'O, eóntesté elltónces: 

-No me ei! posiblc decirle ft Vd. aCJrca,de este hom­
bre, sin eluda uno elu los pensadores más ilustres del 
partido chnservado!' de 103 lmúllos tiempos, sino quC) 
llUIlC¡\ mejor que en éllwllú aplicacion la antigua máxi­
ma: 1!ullll1n magnll1ni'il[jcniuTn sine 1IIi.dura vehementüe. 
Por lo demás, In aeogllla que obtiene le mostmr{\ á us-' 
tod que clcspucs ele diez y nueve siglos de cristianis­
mo, dbt1t mucHo de reinar en la tierra 1.1 caridad. 

,-¿Podr{~ Vd., repuso el aloman, darme noticias de los 
prillCipaletl il1lliviclu0it que hay en el corr07 

-Con mucho gusto, respollclíle. El que está enfrente 
de Vd., ese caballcró grueso, m lll'lJll o , de poblada b¡trba 
y acunto ltllll:Lluz, u::; Ull v:tliellte call1pcon del moderno 
lllater1nJislllo, regalu de vuestro compatriota Büchllcr 
y dll ()tro~ ingellios, ocupados con csftiorzo digno de me­
jor eausa en formal' á la especie humana un árbol ge­
lluallÍgico de !lO ll1uy buen gusto, que llcnarin de júbilo 
á los gorilas si tuvieran el placer de cOllocerlo. El otro 
(¡no hay ti su lado, dedicado á iguale~ estudios, pero no 
tan mtlical, por ciürto, le contempla con el dolor con 
q He sin ducla contemplaria Lutero 11 Uhanlling, si le 
hubiese cOllocido, ó Voltaire á Collot d'Herbois, y picn, 
sa eutre tanto en d modo de concertar el anti'opisco con 
el Adan gcnesiaco, tarea en.que le combate fuertemente 
at¡nel socio de poblado bigote Y !lO ménos poblacht peri­
lla, do aspecto marcial y búlica apostura, que así da 
carg:LS al*l'eutatellco como vuestros hulanos á los Imneo­
timdorus. Ese otro clegante jóven de afih\clo rostro y He­

gra barba, {t q\lien aeolllpañ:t constantemente una espe­
cie de atleta ele prominente frente y socrática nariz, es 
(aullqlltl no lo parece) un republicauo mús amigo, por 
cierto, de :Maquiavelo l¡ne de Danton. Es hombre de 
claro ingenio, agudo entendimiento y cáustica palabra, 
y tt1,nlmbilidoso, que A fl1erza ele habilidades ha logrado 

á sI lUisIllO haRta el puuto de !lO saber ya ni 
lo que es política ni con qnit\n está; que nada hay más 
torpe que la habilidad cllan~lo se extrema. Su aeompa­
Daute, qne de tan bueua gana rie, rebuscador infatigable 
de noticias nuevas y gmnl10 amigo de la sal en terrones, 
cs uu yerdadero ~rercnrio del Ateneo, de cuya animada 
vida es elcmento indispensltble. En el mismo corro verá 
usted un hombrú de no lllUy alta estatura, grueso, de 

bigote y no muy abundante nariz, sobre la cual 
se ostentan lentes azules. Es nn:t de lluestras cminen­
cÜ\~ l'll literatura. Yasios conocimiento::!, taLento 1'1'0-

fundísimo, buena palabra, tales son sus condiciones, un 
tanto empañada3 por cierta afision á las habilidades de 
que ántes le lu\blé y que le hau producido resultados se­
mejantes. Tambien es, y tambien no lo parece, republl­
cano federal, como lo es el qU31e acompaña, !;uyo acento 
revela que pertenece á la tierra clásica del federalismo y 
de la moneda falsa que para nada necesito nombrar. 
Por no prolongar esta reseña no doy á Vd. mayores de­
talles acerca de aquel jóven de romántictt cabellera, ora­
dor elocuentísimo y ardiente defeusor de In, libertad de 
los negros y de ciertos blancos; de aquel otro caballero 
de negro bigote, que gasta gafas y que inclina con cier­
ta nonchalance su cuerpo, y quc es uu profesor distin­
guido, adorador de la prtradoja, de la argucia y del len­
gunje purista de los académicos; del otro de más edad 
que está á su l¡tdo, no méno3 Ilrcf!ico en sus escritos, é 
infatigable en sus eruditas y minuciosas investigaciones 
de arqueología liter,al'ia; de aquel otro ele patillas ingle­
sas, política inglesa, elocuencia inglesa y crítica ingle­
sa, ltluy versado en hechos y poco en principios, pero de 
claro talento y fácil palabra; ni de aquel apue3to yaris­
tocrático mancebo, de altiva apostura, mirar desdeñoso, 
lente impertinente y traje irreprochable, no ménos mon­
tado á la inglesa que su amigo, ni ménos ciltro y sereno 

_en el pensar y correcto y pnro en cl decir. Ambos son 
los representantes de una escuela que sostiene con su 
gran talento el presidente' de esta corpol'f\cion, quo no 
hará gran fortuna entre nosotros quc lHinca hemos sido 
muy amigos de esa nacion fria, calculadora, egoísta, 
especie de nueva Cartago, tan falta de idealicl:Ld y ele 
sentimiento como aquella. 

Es tarde ya, y por eso no me detengo en mostrar á 
usted los cnriosos tipos de la SfLla de los periódicos. 
Allí veria Vd. los ap:lsionados de La BpOCrl, ele La Po­
líticr( Ó elel Times disputarsc la posesioll del adorado 

,periódico y mirar con ll\al disimulada envidilt, y no pJ-
queña rabia al que tuvo la bueua fortuna ele cogerlo án­
tes. Veria Vd. á los lectores asiduos de La Correspon­
dencia, que buscan en clla el más eficaz de los narcóti­
cos ó la más' amena do las obras cómicas; á, los aficiona­
dos á los peri6c1icos ilustrados; á los moderados recal­
citrantes é impenitentes qub'leen con fruicion El Tiempo 
ó El Eco de ES]Jctlia y acaso La Igualdad, cosa bajo 
muehos conceptos explic¡tblei áJos acaparadores de CUlt­
tro ó cinco periódicos que guardan cuidadosamcnte de­
bhjo de su indívíduo para leerlos con más holgura; y 
vería Vli. otros cien tipos á cual máq notltbles, dignos 
todos de la pluma de Fígaro ó del Curioso Parlaute. 

- ¿ y no hay tertulia ele jóvenes 7 preguntó mi com­
pañero. 

·-Sí. Hay una tertulia de ciertos séres quc parecen 
jóvenes, pero que en realidad !lO lo son. Fáltales la fres­
cura dc la edad, como los sentin).ientos de ella. Precoces 
filósofos ó políticos, ni son bastnnte serios para ser 
hombres, ni bastante alegres para ser jóvenés. Vca us­
ted sino ClÜl~ nburriclQ,íl están. Allí cstá con cllos el ene­
Illigo de la Biblia de que ántes h¡tbl:tmos; allí ,tambicn 
se cncuentra una especie de 1'((1'(( avis, un ultra-católico 
con sentido comun, omdor correcto y publicista apre­
ciable; allí tambien otros 1tlt,1'ct fogosos aprIsionados es­
píritus del siglo XVI en,vueltos en carnales ropas del si­
glo XIX; allí un poeta ateo, fenómeno viviente que bOL 

rostlelto el proplema de cantaráDios negándole, porqne 
la belleza cs Dios; l"Ilí uno de los pocos hombres que 
rinden á un tiempo culto ,\, :M:inervn y ::\larte, y prueban 
fjne no ¡;lstfm reñidas las armas con las letras; allí, por 
último, tres fi16sofos en incubacion, ojerosos, aburri­
dos, insoportables. El uno es 'aquel bello y arIstocrático 
j{¡ven, por mal de sus pecados metido en tales labe­
rintos; el otro aquel mancebo dc hermost' cabeza árabe 
y no muy gallardo cuerpo, modesto hasta rayar en el 
srtlvajismo, bUCllO hasta tocar en la candidez; el último, 
aquel de pálido~y marchito rostro, imperfecta nariz, es­
caso bigote, insolente mirada, velad" por lentes no mé­
nos insolentes y boca perpétuamente contraida por bur­
lona sonrisa, es otro diplomático i3emejante al republica­
no de que hablé ántes, tan torpcmente hábil como él, 
tan buen republicauo como él, y dotado de cierta fama 
ele escéptico que le han dado sus alardes excóntricos y 
sus constantcs burlas, pero que dista mucho de ser una 
realidad. ¡Pobres muchachos! Han querido visitar á Só­
crates ántes que á Aspasia, y son ya para jóvenes mu­
cho, para hombres poco, y en suma, "por decirlo de una 
vez, plantas de estufa que lli ya daráll flores ni acasO 
lleguen ft dar fruto. 

Daban en esto las doce de la noche, retirábas:J el jefe 
del Areópago, y no era bien que nosotros dejáramos de 
seguir su ejemplo. Salimos á la calle, por tanto, y imsi­
mos ,fin por aquella noche á nuestras escursiones, como 
yo le pongo {t estas mal trazacbs llncas. 

AURHL\S. 
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nI. 
En el Carnaval de 18-19, aún exi~tia en la Coruña la 

perversa costumbre de arrojar desde las ventanas agua, 
pelcles y puñados de harina sobre los transeuntes. 

Estos, por Sll parte, tampoco se descuidaban, y, to­
mando b ofensiva devolvian huevos, frutas averiadas y 
confite3 de pega á los combatientes de las ventanas, que 
por lo general eran las mujeres. 

Fácil es comprcnder lo que resultaria de tan sucia 
costumbre, contra la cual nada podian los bandos de 
bnen gobierno que cl sábado de Carnaval hacia publicar 
el Excmo. Ayuntamiento de la cindad. 

Leal{dro, como jóven de buen humor, halló mny de su 
gusto esta diversioll, yen cierta calle que no hay para 
qué nombrar emprendió un sostenido combate, usando 
de los proyectiles mencionados. 

De una casa de muy bu~na a,pariencia habian dejado 
caer sobre sus espaldas un saco de arena, y él hab~a de­
clarado la gnerra á aquella casa. 

De cuando en cuando se entreabría una ventana naeb 
más que lo suficiente para que una persona pudiese sa­
car lln brazo por ella, y de la tal casa arrojaban sobre 
Leandro cartuchos de harina ó jarraOl de agua. 

El jóven oficial, aprovechando estos momentos, enfila­
ba con mucha destreza alguno de sus proycctiles por la 
entreabierta vcntana, y la contienda no llevaba trazas 
de terminar tan pronto. 

Tal juego, como veís, no podía ser m/\s inocente ni 
más tonto á la par., 

Desgraciadamente para Leandro, con él tuvieron prin­
cipio todas sus desventuras. 

Al querer arrojar un puñado de confites por la en­
treabicrta ventana, sus piés resbalaron cn las húmedas 
losas dc la calle, y sin poder conservar el equilibrio ca­
yó de espaldas cnan largo era, recibiendo en la cabeza 
un tremcndo golpe que le dejó sin sentido. 

Varias personas corrieron á socorrerlo. 
Algunas almas caritativas habian empezado ya á eu­

rarle unh, ancha, pero poco profnnda herida que tenia 
en la cabeza y de la cnal brotaba bastante sangre, y á 
rociarle el rostro con agua y vinagre á fin de que yol­
viese en sí, cuando dos hombres (criados al parecer) co­
giéndolo cuidadosamente uno por los piés y el otro por 
deb,l,jo de los brazos, lo introdujeron en la casa mencio­
nada, con gran sentimiento de los espectadores amigos 
de espectáculos. 

Leandro no tardó en volvet en sí. 
Cuando "brió los ojos se encontró tendido en una rica 

eama y con la cabeza vendada. 
Al lado suyo estaba de pié una dama hermosísima que 

lo contemplaha fija y afanosamente, teniendo en una 
mano un pomito de sales, del cual indudablemente aca­
]jaba de servirse en obsequio snyo. 

Leandro quiso incorporarse. 
-Quietecito, le dijo la dama; he sido vuestro médico, 

y os ordeno que no os movais. 
El jóven tartamudeó algunas palabras de agradeci­

miento. 
-Cuánto siento, prosiguió la dama con voz muy dul­

ee, haber sido la causa inocente de esta' desgracia. Des­
de hoy prometo no volver á asomarme á mis ventanas 
durante el Carnaval, ni á promover esas necias {j1¿eJ'J'((S 

que tan fatales consecuencias pueden tener. 
Leandro no hacia"más que mü'ar á aqnella mujer en-

cantadora. • 
Sus ojos no pod;an apartarse de ella, y por la vez pri­

mcra de su vida sintió brotar en su corazon tll1 cúmulo 
de extraños y tumultuosos deseos. 

Aun cuando su herida no ofrecia gravedad alguna, 
cuando despues de media hora de reposo probó á lcvan­
tarse, la cabeza le'dolia horriblemente y á pesar suyo 
cayó con pesadez sobre la almohada. 

La dama, á pretesto ele arreglarle la venda,posó sobre 
su frente una de sus manos diminutas y blanquísimas, y 
le dijo que ya habia enviado á llamar á su médico y que 
entre tanto éste no lo dispusiese, no le permitiria aban­
donar elleeho. 
,El golpe que Leandro habia recibido; la hermosura de 

arluella mujer Y sobre todo sus penetrantes ojos, ,cuyas 
. miradas lo fascinaban, empezaron á turbar su imagina­
, cion de tal manera, que cuando vino el médico el jóven 

tenia delirio. 
Aquella noche la pasó en aquella casa hospitalaria, y 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

cuando acompañado de su padre pudo abandonarla á la el perro á qnien castigan injustamente, como el esclavo 
caída de la tarde del siguiente dia, era víctima de una que hene • conciencia de lo poco que vale para con Stl 

enferm'edacl mucho más grave .que la producida por su señor. 
herida. ' y sin embargo de esto,la amaba. cada dia más. 

Tenia enferma el alma., Conociendo sus defectos, sus vicios, su condicion per-
Amando por vcz primera, habia entregado su alma versa, adoraba sus vicios y su perversidad. 

vírgen de tales impresiones á una mujer corrompida; á El pobre jóven estaba loco. 
una mujer sin corazon, como vulgarmente suele decirse. Un dia Ernestina, Clespues de agotar con él todo géne-

Amaba, como comprendereis, á la caritativa dueña de ro de desaires, desprecios yann humillaciones, le cerró 
la casa, en donde tan bien lo habian asistido. las puertas ele su casa. 

¡Quién le hubiera dicho que tras aquel rostro hechi- Entónces Leandro la escribió cnatro ó cinco cartas 
cero, tras aquel hermoso cuerpo se ocultaba un alma por dia, ago~a,ndo ,en ellas cien poemas de ternura y de 
perversa capaz hasta del cl'Ímeu! sentimie:¡lto. 

Era la bella sirena una riquísima viuda llamada Er- Pero estas cartas ,no tuvieron contestacioll: es más, 
nestina, la cual, en compañía ele su esposo, hombre ele algunas le fueron devuelta~ con el nema entero, prueba 
bastante edad, viniera de América hacia tres años á es- evidente (le que no habian sido leidas. 
tablecerse en la Coruña. El marqués entónces quiso poner remedio al mal, pe-

El anciano habia muerto al poco tiempo de su llega- ro ya no le fué posible. 
da, dejándola por única heredera de ,su inmensa for- En vano emple6 con Leandro los ruegos, las lágrimas 
tuna. y hasta cierta severidad paternal, á fin de hacerle ahan-

Nacida Ernestina en América, era, eomo easi todas donar á la Coruña, adonde en mal hora lo habia traido. 
las mujeres de este país, indolcnte ensumo grado. El j6vell resistió con todas las ftlerzas que le prestaba 

Todo en ella parecia dormido, excepto sus 0jOS, de una su amor volcánico, y no hubo medio alguno de sustraer-
espresion y belleza extraordinarias. lo al lamentable estado en que se encontraba su cs-
• Andaba perezosamente; imprimiendo á su cuerpo mo- píritu. 

vimientos llenos de gracia y voluptuosidad, y su voz Centinela perenne de la casa de Ernestina, se acerca­
dulce y armoniosa como UIla arpa eólica,hacia latir los ba á ésta extremecido y vall:íuciente en el momento en 
corazones más rebeldes al amor. que ~a viuda salia á la calle, no logrando alc,mzar de 

~Iucho''ántes de terminar el luto por su esposo, cier- ella una sola palabra ,de esperanza 6 de consnelo. ¡J~l, que 
t&S escentricídacles, como decian algunos de sus apasio- se había creido el único dneilo de aqnell" mujer in­
dos, dieron lugar á que la maledicencia mordiese en su fernal! 
honra, y se la hacia pasar por la heroina ,de algunas Una noche Ernestina, en el momento de salir de su 
aventuras galant3s tan originales como indecorosas. casn, á fin de librarse de lo que elln llamaba una pe¡'se-

Pero Ernestina, despreeiando las conveniencias socia- cucion, demandó el auxilio de nn caballero que cruzal);. 
les, no hacia nada por rehabilitarse en la opinion pú- la calle. 
blica, y ésta se cebaba en ella lastimosalnente. Acercóse éste y despues de preguntar á Leandro con 

Tal era la mujer de quien Leandro se habia ena- qué derecho importunaba á aquella seilora, la ofreció el 
morado. brazo galantemente; bra.zo qne ella aceptó con inci-

Al marqués de Serantes le em Ernestina sumamente tante coquetería. 
simpática. Lcandro, al ver esto, sintió que los celos le devoraban 

Agradecido á los cuidados qne prodigara á su hijo, la el corazon, y quiso lanzarse sobre el caballero. 
visitaba con frecuencia,' autorizando, hastlL cierto pnnto, ~ías ¡,con qué derecho ~ 
el amor de Lcalldro. ¡,Era Ernestina su esposa, su amanteL. 

-Mi hijo, pensaba el marqués C011 ese lamentable ¡Ay! Nada de estó era, y razon trnia al llamarle im-
egoismo de los padres, está en la edad de los amores. portuno despues de haberlo rechazado tantas y tantas 
Ernestina es hermosa; parece buena á pesar de lo que de veces. 
ella cuenta el vulgo, y he creido notar que ama á Lean- Sn ctl,lenturienta imaginacion le representó á su infiel 
elro. Dejemos, pues, que éste sen c1ichOP.o, que si tal no amante y á aquel hombre';\' quien envidiaha en amable 
sucediese, tiempo habrá de aplicar un eficaz remedio. coloquio, prodigándose caricias embriagadoras. 
Lamentable egoismo, repito, continuó el anciano ca- Leandro lloró de rabia y desesperacioll. 
ballero moviendo la cabeza. Loco, olvidándose hasta de Dios, Yagó horas y horas 

El marqués de Serantes pertenecia á ese género.de por los .sitios más solitarios de la poblacioll. 
viejos verdes que creen de absoluta necesidad que los Al amanecer se encontró á orillas del mar, cerca de la 
jóvenes tengan queridas. Peña de los Cuervos. 

IV. 

Llegó uu dia CIl que, al conocer su error, lloró con lá­
grimas de sangre. 

¡ Leandro era desgraciado, muy desgraciado! 
Erncstijla, qne en un principio sintiera por éste uno 

de esos caprichos pasajeros que en las almas vulgares y 
hastiadas tienen la duracion de un relámpago, se asustó 
al conocer la pasion que habia inspirado. 

Leandro era vehemente, celoso hasta el frenesí, y ado­
rámlola en extremo, no le convenia á l:t viada aquel yu­
go amoroso sólamente ~oportable á las personas que 
sienten un amor verdadero. 

De aquí escenail desagradables que se repetian con 
mucha frecuencia. 

Los justificados celos dc Leandro lo sacaban de 
quicio. 

Cnando esto sucedia llenaba de improperios á Ernes­
tina, concluyendo por caer á sus plantas bañado en lá­
grimas, suplicante, trémulo y enteramente subyugado 
por aquella fiera lllUjer. 

Ernestina esperimentaba Ull bárbaro placer al presen­
ciar estos arre batos de una pasion desordenada, y con 
la sonrisa en los labios y el corazon enteramente vacío, 
los toleraba, hasta cierto punto, porque halagaban su 
amor propio. .. 

Pero llegó un düt en que Leandro se. le hizó insopor­
table; le fué hasta antipático. 

Ent6nces, arrojando á un lado la máscara del fingi­
miento, descubrió por entero su alma pérfida y fué bru­
tal con su amante. 

¡2 .. berracioncs humanas! 
Lcandro conoció toda la perversidad dc aquella 

mujer. 
Conoció que no le amaba, y sin embargo, con el áni­

mo empequeñecido continuó {t sus piés humilde como 

Trepó á ella sin darse cuentft de lo que hacia y diri­
gió en torno suyo una mirada. 

Las ténues luces elel alba el1lpczab,m á colorear el ho­
rizonte, y el mar tranquilo venia á morir con débiles 
arrullos.á los pié s de la encumbrada peila. 

No léjos de ella, un pescador recogia sus redes, ínte­
rin tanto que en el fondo de su barquilla cocia á fuego 
lento su pobre almuerzo. 

Leandro no comprendió, ó mejor dicho, no reflexionó 
un sólo instante cn la sencilla y dulce poesía, en h tran­
quilidad que encerraba ,tan hermoso p,anOfallla. 

Todo era paz en torno suyo. ' 
Todo em paz, y una tempestad terrible rugia en su 

pecho. 
El extraviado jóven se ereyó el más infeliz de los 

mortales. 
Para él ya no habia en elmnndo felicidad posible. 
No pensó en la dulce calma del hogar doméstico, en 

la envidiable dicha de crear una familia, de yerse re­
producido en sus hijos, de amar y ser amado por una 
esposa sensible y virtuosa: J10 pensó en sa padre. 

Pensó tan sólo en que Ernestilla no le amaba. 
En est" majer se cifraba toda su dicha y sú porvenir, 

y sin ella la vida le era odiosa. 
Cuando un hombre alcanza tal extravío en su razon, 

está perdido irremediablemente si una mallO de hierro 
llO lo aparta del precipicio. 

Leandro en aquel momento estaba sólo. 
S610 enteramente bajo la vista de Dios, que, á no du­

darlo, se compadecía con su infinita bondad de aquella 
nlma bcerada. Leandro pensó en la muerte. 

El snicidio se presentó á su imaginacion eomo un 
bien inapreciable, como el remedio único que podia en­
contrar en su situacion. 

El pensamiento de la eternidad no le arredr6. 
Habia snfrido, sufría tanto, que el infeliz creyó que 

su crimen le seria perdonado fácilmente. 
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¡Horror cau¡m, dijo el anciano e.dnll"ru (;xtrc:lL~ei';ll' : brullla, m:ttillal.;s, y-In:lgnífi,~o-extelldie'ldo los br;l. 
dose, el rdorlr lo que ent/¡nee-l en la ¡'da di: lo" . zo, y lanzando gritos inarticulados y s~lvajes, se prc· 
Cuervos/... cipittÍ ~n el lIlar todo clll)ierto de s~llgre. 

Leandro, con uua precipitacíon febril impo:lderable, El pelcador que he menciunadu le gritó desde su b~r· 
se despojó de sus ropas exteriores. (Juilla, adivi'iaudo su intento poco álltes de que lo hu 

Despues, sacando de su vaiwt d,; terclop31o carmesí I)i~~l! realizado, y Ilbandonando sus redes con precipita· 
un p&jueño puñal de acerr,da p·lIlta. B: hirió levemente cim l'c:Illr! deó"sp¡;r:td:lluante h·í.cia el lugar de la c~t{¡s· 
en el pecho. tmf~. 

Ln s1mgro no tl\rd,\ OH 
¡';nt.h\ce::\ hUlIlúdecltí en ewrilJiemlo 

¡¡ubre 111 plUlIil'i\l d,l 1/\ poiin q ne el y hs 1In vias 
lu\biall ¡\liando, \\.31\ \'xc!am:wl"ll y ",a fedm in· 

que 1111n Sllh"ist,), y 'ttL' sul:. 
si"tin\ dtll'ante muchos ntlo:;. 

!,(~\liUll un ¡\(\lld ,. Ay Y en 
turba<'ioll. el dl',wane¡~i :nil'lltll 
pvnnitit'rulI tennilUtr. ll\l a,¡i\"in:, tUI 
illliníto:\ l. .. 

A"í qno Itonnitu', la 
vi~t:\ la ciudad. 'tUl' 

feelm que la 
jl)\"lU no le 

y U'l ¡loloI" 

voldú la 
entre 1 \, 

; :'Itas '\\", f[\L: su caritativo intento flLJ ell vallO; ¡ Ya 
era bnll! : 

La marea subia ell a [nel lllollL:nto, y la . ., ag\1a~ Se 

arremoliu:tb m al pié .le la l¡,¡,,,ubr," P"iía de lus Cuervos, 
penetrando tUllIultuo,all\tmk en UIla de las ca,idadcs 
que, :\ fuerza de siglos, h:\hi:tll soc:t\'ado en la piedra.. 

Yiendo el pescarlor qUé ningllll auxilio podia prest~r 
al suicida, arriJ,ó en la cercana phya de S~ll Am~ro y 
C"ITic') :í. la ciudad, it (lar parte á l:t .i 11.~tici¡t de tan la 
llh:l\tahle acontecimiento. 

Sohre la pt:ií~, adema, de la; ropa., dd j')\'en. se ,'L­

contrar"l1'U rdc,j. al"ull diner", pap21 . ., y br'e::1'; con 

~n 110m )l'e, y 103 dos retratos que os he enseñado y que 
por un~ casualid~d vinieron á mis manos. El marqués 
de S~rantes no tardó en saber el fatal suceso. 

Loco de dolor se trasladó al lugar de la catástorfe, y 
cu'tnllo al retirarse la marea pudieron extraer el cadá­
v~r de Sll hijo, á quien y~ los peces habían empezado á 
devomr, cayó sin sentido sobre la arena de aquella pla­
ya de trlst~s recuerdos. 

Honda sells:tciOll CaUSl) en la ciudad tamaña des-
graeVl. 

t:l júvdl, como y~ hemos dicho, era generalmente 
~preciado, y Erncstilla, á quien justamente se acusaba 
ele SIl muerte, abandonó ~ la Coruña para ir á habitar 
un~ posesion que tenia á orillas del mar, en las faldas 
del monte Brion, lugar inmediato á Ferrol. 
T~mhien el m:trques de Ser:mtes desapareció al cabo 

de algun tiempo, despues de vender los cuantiosos bie­
nes que p03ei:t en Chlicia. 

El manl'l~s h:,hía u,tado á las puertas dé la muerte, 
queebndole de SIl enfermedad una rara monomanía: la 



de creerse un cruel pirattt, 
dispuesto siempre á 101:; com­
bates y al exterminio. 

Todos compadecian al in­
feliz padre, y creyéndolo 
loco, IlO se fij aban 'en las 
palabras de venganza que 
solia pronunciar. 

Mas ¿de quién queritt ven­
gal1se1 

Fácil es adivinarlo. 
Ernestina habiacausado 

/ la desgracia de su hij6úni­
co; Ernestina habia llena­
do de luto su eorazon, y 
éste sen tia por la americana 
un odio profundo, inextin­
guible. 

v. 
- i Recordais , me pre­

guntó el anciano, un barco 
negro y millterioso que un 
dia, al aman~cer, se presen­
tó á la entrada del puerto de ' 
la Coruña? 

-Sí, rccuerdo, le contes­
té.- Un barco del cual no 
llegó á verse ningun tripu­
lante, y al que hizo fuego el 
castillo de S¡m Anton. 

- i Justamente! Continuó 
el caballero. Pues ese barco 
lo montaba el mrtrqués de 
Serantes; era un barco de 
su pertenencia. 

Ardiendo en deseos de ven­
garse de Emes tina, y sa­
biendo el lugar á que ósta se 
habia retirado, compró á su­
bido precio en el pucrto de 
Santander un bergantin s~­
mamente velero, el cual hizo 
preparar tÍ su modo y pintar 
enteramente de negro. 

Tripulado por hábiles Ína­
rineros y gentes de su con­
fianza, se dedicó ;Í, recorrer 
las costas de Galicia, y con 
particularidad las inmedia­
ciones dei Ferrol y la Co­
ruña. 

Al acercarse á alguno de 
esto» puertos, izaba el ber­
gantin una bandera entera­
mente negra, c,m una cala­
vera blanca en el centro en 
señal de luto y exterminio. 

La mente del marqués su­
fria una gran pertnrbacion.' 

Ni su avmlzada edad, ni 
la pena causada por la pér­
dida de s II hU o, fueron bas­
tante á disminuir su energú1. 

Tenia una idea fija: la de 
vengarse. 

Una noche el bergantin 
negro fondeó en la pequeña 
ensenada frente á la cual se 
alzaba entre unos árboles la 
casa de Emestina. 

El marqués de Serantes saltó á la orilla, acompañado 
de ocho hombres que se acercaron á la casa sigilosamente. 

Todos en ella dormían, excepto un perro, fiel guar­
dian que don sus ladridos despertó á un criado. 

Cometió éste la imprudencia de aventurarse entre los 
árboles dejando abierta la puerta de la casa, y no tardó 
en verse sujeto, amordazado, por las gentes del marqués. 

Este, á la cabeza de sus ocho hombres, penetró ense­
guida en la quinta. 

Como el perro continuase ladrando desesperadamente, 
les fué preciso matarlo á puñaladas. 

Todo esto se habia ejecutado con la mayor rapidez; 
más sin emba~go, los ladridos del perro despertaron á 
Ernestina que, con el oido atento, se incorporó en el 
lecho. 

i Cuál no seria su espanto cuando vió entrar en su al­
coba al marqués de Serantes, echando llamas por los 
ojos y con un agudo puñal en la mano! 

La viuda no pudo articular una palabra, y crey¿n­
dose perdida juntó las manos con terror y cerró los oJos. 

LA lLlJSTlUCtüN DE ~L\DR\I). 

CÓDICE AMERICANO DEL SEÑOR MIRÓ. 

- ¡Muere, infame ramera! exclamó el ofcndido pa­
dre, hiriéndola en el pecho con todas sus fuerzas. 

Ernestina se desplomó en su lecho lanzando un pro­
fundísimo gemido y derramando un torrente de sangre. 

Un momento despues estaba muerta. 
Como entónces empezaba á sentirse en la casa el rui­

do de voces lejanas, el asesino y sus cómplices huyeron 
apresuradamente á ampararse de su embarcacion, que 
levando anclas no tardó en alejarse á fuerza de velas de 
aquellos lugar cs. 

La horrible venganza estaba cumplida, y algunos 
dias despues el juez de primera instancia de Ferrol, 
que, habia empczado á instruir las oportunas diligen­
cias para descubrir los autores del crímen, recibió una 
carta fechada en ylarsella, que decia así: 

HA nadie se culpe de la muerte de Ernestina de ... Yo, 
desgraciado padre á quien esa perversa mujer ha priva­
do de un hijo querido, la asesiné despiadadamente la 
noche ... (Aquí la fecha.) 

Bl marqués de Serantes." 

'\ 
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Tal es la historia de la Có­
lebre Peña de los Cl¿ervo8 y 
talla del J],n/'co fantasma, á 
quien los habitantes de las 
costas de Cantabria habian 
empezado á llamar así desde 
los primeros dias de su apa­
ricion en aquellos mares. 

FIN. 

LISBOA EN 1870 *. 

SEXTO Y ÚLTIMO. 

Ya hemos dado á conocer 
la plaza de D. Pedro y el 
teatro de doña María; to­
mando la izquierda de su fa_ 
chada principal se encuentra 
á eorta distancia el Paseo 
PCtblico, que es el primero 
de la ciudad. Est~ enclaya­
do entre dos montañas, y 
privado, por consiguiente, 
de toda vista exterior y aun 
de la conveniente ventila­
cion; tiene una extension de 
1.200 piés, y se halla cerca­
do por una verja de hierro 
sentada sobre cantería y 
cerrada por gruesas puertas, 
como si se tratara de guar­
dar los tesoros de los califas. 
Contiene algunos jardines 
que eortan las calles de ár­
boles, y dos bellas estátuas 
que representan el Tajo y el 
Duero; la calle principal está 
interrumpida por un estan­
que y alIado opuesto de la 
entrada principal por una 
cascada á cuyo hdo hay dos 
escalinatas que conducen á 
una elegante terraza desde 
la cual se domina todo el 
paseo. Es frecuentado por lá 
mejor sociedad de Lisboa, 
de otoño á verano, desde la 
una ó las cuatro; durante el 
estío, por la tarde, y prin­
cipalmente por la noche, en 
que se celebran allí concier­
tos y funciones muy agl'ilda­
bIes. 

Cuatro calles rodean el 
paseo: eula Oriental se halla 
el teatro llamado de la rua 
des Condes, que es muy pe­
queño y que no merece la 
pena de ser visitado; la con­
tinuacion de esta calle con­
duce á la del Salitre, en qne 
se cncuentran el circo de 
Price y, frente á él, el tea­
tro de Variedades. 

Cerca de este sitio se ha­
lla el Campo de Santa Ana, 
espaci08a y bella pla7a qlle 
en uno de sus extremos tie-

ne un pequeño sqltar,¡; en el opuesto está la Plaza de 
Toros. En el centro se celebra todos los mártes'la lla­
mada féria de la ladra, qu~ es enteramente igual, por el 
género de la mercancía, al mercado que los domingos 
tiene lugar en Madrid en el Rastro y Rivera de Curti­
dores. 

N o ofrece la misma semejanza el J[ aütdero, que, con­
sultando todas las conveniencias y todas las comodida­
des, se ha construido en el sitio denominado G''tlZ do 
Toboado y que puede rivalizar con los mejores de París. 
Frente se halla el Hospital veterúnario, notable estable­
dmiento anexo al Institttto a{frícola. 

Tomando la derecha del Matadero se encuentra el ca­
mino que coúduce al Campo Peqtteño, terreno irregular 
que sirve para ejercicios militares y sitio muy con-

* El grabado que acompaña a este artículo pertenece a la 
,segunda parte de LISBOA EN f870, titulada Las ce"canias de 
Lisboa, que vera la luz pública en nuestro periódico tan pronto 
como se termine la primera. 
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eurríuo lo!! días di) (meierro (le t()ro~; y el UmnJlo G1'rmrle 
,,1 paseo máll Yal>to de Ir. ciudad: una extensíon con-

con eallu¡; de hueno¡; árboles, jardines 
estr. llamado á ser el paseo de carrllajes de Lis-

b(m; pero necesita IJara ponerle en fácil comnni-
<:aclou Mn el centro de la p:lra lo eual estit 1'1'0-

un eontinnacion del paseo públieo, 
¡¡ue Y¡¡yl~ (¡ parar al Campo Grande. Forman los eosta-
do;; de dOll Iirwas de údifieios el! c¡ ue Imllan me7.-
(:l:ttlm! IOH y de reereo eOll Htbl'icas de" va-

dILHes y un AHito fundado lJlJ!' D. Pedro V ¡Jara la 
(¿¡,N1J1t! ¿do. 

l'amldrtm¡J¡üo al enya fmporfieic es de 
dos eamilll'¡; qne eonducclI á "LuíI 

el otro; 1'01' amiJoi! Sl1ccdcn casi 
de eall1jJO. El ()nm¿m' un:1 
que "MI) ofrece de notalJle el 
(le 1'1l,1mela, COJlSitlomelfL co-

En l/w: C~t{L el Colegio militar, 
de lml oficiales de! ejército y 

tomando d camino 
rto /t1'!!O, civ¡i toü'! de quintas, se llegi' á ]¡t 

lla¡¡li'lbt de Ja~ Lío amen¡r;imo, con ¡¡ab-
oío, liUllLllOKO teatro, P\WutCB, grutas, cascadaR, 

palJ()llo!l'lH, jaula de fícmH, abund:Ulte al'holallo, 
flOl'tJH, CHt{LtUfls, tO!TCO!lefl, liwlas calles, 

portarla, Illaguífieas urllt 
¡le 1111 prlncipó, po6ticiL y pinto­

deHclLÍdada desde la Irlllcrte <Id eOl111c 
In [OI'lIlij {¡ CIJBt;¡ de nlllchos mi llones. 

tJl n¡{LH agradal)[e de los arr;¡-
di, ll(J!lo de cutru los cuales HO-

1II't:HlIleH lOil ,ll! In (jllllltrt rleLrJlh, dcSr;t,: Ri()s, de dOlía 
Imlwl y ¡lel ¡lu la FrolltcimH, todaH rodeadrtil 

!le cnmpo y jardines de utilidad y recreo y 
(llllort¡I~) (,on :tlmndltllein do ml\llZanOS y IIlL­

l¡¡¡[¡¡¡Ut'illl y b()llo~ Jlnnto~ de vista. 
,'Jumeu lit puna !le lm~e:tr ul mejo!' (¡ne ofrece h capi­

L:d do Il,!sutiea lHlr el cnmlllo que {t h i7.­
'plil'l'da Cl!lIdllGO It l:t Hlerrn dI! J/linSlwto, altum qtl<; 
dlJlllill:, {L LiHbo:t y sus curcallÍas, y un la cnalso ernpe­
:mroll Iml Obl'11H [mm fortíficllrlrt, (¡lle han 'l\l0-
¡lado (In HlUljlllllHO. 11111 ve, mirando al N., 11U 

pIIllOI'IITlHI, que extiende lmst1¡ la peiia de Cin-
111 vb,\tl\ IHI <JI H., mm iUl1lenslt l1xtension 

<fIlO lt!lt¡rCIll' du mm vez l:t mayor Itllehnm del 
'¡'njo, la eluda,l ul\~i i'll tt:ra , la ()pllll~tlL orilla (Iel rio y 
1\11 d,:MUIIlI,IlII/l¡[lInL b:l~tl\ ulmar, diHtingui,jndl\se perflJe-
tlltnl.'lItu la:1 t,PITIlH del I Y Hl\n Juliall. 

\lml ('lIlllilll)~ IlI:pamll allí: ltllll para AlcfLntal'a y 
litro ¡mm lit ,/,,,/'tld l / de lit Ajllllll, extensa pro[liecl;ld no 

cnll\lI mOl'ecÍa; ll1l III punto lllá;¡ elevado de 
,,111\ ha eomllntido IliLe\! ¡¡(¡(IOH allO~ ullllilgllitlco ()!,­

"'e/'l'it/IJ)'/" (/,ll'lIiI'")/W>(), illlitlmdo el de l'onlkova, iHm'l\le 
non llotlllll,'H Id tilrl\(liIltHJ~ ,m 1/\ gJlleral ,Id 
,',Ufld", plll' la!! c(llldi'JÍones especiales del 
dim;\ ¡lo Litlllll", Es huy u(jn~itlel'll(Iu cstahlceimicn-
tI! <,qmll d dI) pOrtillO Oll HIl eO!lstrnccion 

¡mil \lvitllllo lOil ,1" 1m; 'lile exitltillu, y!}()I'-
qnu un 1014 illSll'umcllt'H h:m empIcado la; últimllH 

'l'lIAIIIIlN Y 
lIluy ¡IOnll\ 

punto 1111\('1\\1 Y 
l'o[uct'i"n ,1" 

pllr!<I (Inl :-3., 

Vil ,loscrito en LA TLU!\­

l'al'll 'In,", ~'"I':eI'IlOtl 11 ocupar du el: 
1!1 /,ullíllil'lJ, situado en 

y ,'ndl[ l1ocirl" e'lll Hlllt eul'Ío-
l'lnnl ('XiíLicl1.:l. En 1/1 cl1tmdn, por la 

,lo,; "Ul'illSII!l ,)st[ltuns ,1u eitntl~ríi\, ya 
atrilJ1lyon tI, los fenicios, y [\lO-lIIUY 

ron' IHIlIII,h~ ('11 1, llllei"ll,I,) \lIm I'Rc:\\'l\eion cerea dt' 
d .I:Il'l!in IlIlt:"\Ilico ti,'nu fuonteil, eRcalinatnR 

v oli'"" nbl'll;; ti" ll\:trnllll; <l()4 "Rtufas y itdol" 
,J \r •• 

HO;; q Uli lllUI'O\',HI l,¡,m 1"" hl)nllrt'R~ (h' una Ylilltl\; P\'1'O 
mil\" 1I1mnünn;I\ln y Id I\:¡í prolmhlomLJnte, 

, ,101 (le 111 Ajutln, que 
hi:'ll (,\eil d0 rcnlizar. 

Ilt'm\l~ l'üvi"t¡\ eH l':\:¡ÜO:! fI tollo lo m:\3 
llOt:\\¡h] <¡UI: \'nlltiüHt.: Liilb,!:\; parn. n,) oh-idal' lmd:t de 
lo ,¡\I\: illllUHli:1.l'i'lneS, indic:t1'e1ll03 nn:t 

un pll1' dl'horag, sin 
de S "he unn de los Yaporo;:; 

¡¡ne! nUl di) lIl\:dir. OH nwdil\ 11\ Ilrilh izquierda 
!tul eOIl l'\unho tI e I\l\í, hay fileili· 

sitio real que 
y lilas i'nei!i­

con q\1C los 
ilubir al fuc!rte de 

dl,~,ll' \.'nyo punto LL"lmn un decto 111<'1-

Entre ('¡\cilltas y dt:¡ ferro-cnrril 
d"l Sm\ tlllil gmn lmhi:, ll:\tural que no Sé utiliza 
y (1'1<' pllr"I'I~ destinad:, al futuro eugran-
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decimicnto del puerto de Lisboa. Está proyectado el 
aprovechamiento de esta incomparable hahía, llamada 
(Jo 1'1/. rlll l'ier¿ade, por medio de un dique que permite 
terraplenar el espacio oerrado en una extcnsion de 1,000 
hectáreas, que tengan por término medio 5,000 métros 
de extensiol1 y ul1os,2,000 de anchur;l, reservando '19 hec· 
táreas para un puerto avanzado, 2i)S para doks, 183 pa­
ni prolong:ll' el ferro-carril del Sur desde B:.rreiro á 
Cacilhas, lUfj para eaHes, plazas, paseos, etc., y 344 para 
fntunls construcciones. Sin que ese pensamiento se rea­
lice, Jj,;boa no corresponderá á las \'entajas que la na­
tnraleza h ha coneedido; pero miéntras su comercio no 
H:dga de b atonía que le consume, Iniéntras la ciudad 
no tenga mayores eoncliciones de vida, el proyecto para 
la hahíft tb la Cova da Piedad e no saldrá del' papel en 
¡¡ue fué trazado. 

Digamos ahora algo de ciertos rasgos característicos 
de la capital portuguesa. 

Abundan en ellrL 10i! templos excelentes, las grandes 
C¡\Safl, los antiguos palacios edificados en época pfóspe­
ra y abundante, rodeados clejardines y comodidades, y 
habitados en gran número por un sólo yecino. Desde la 
recclificitcion' de la ciudad, despucs del terremoto, co­
lllclJ7.aronlas c,\sas de vecindad en (¡ uo abunda la parte 
baja de 1/1 poblrLcion, qu!'l ha venido á ser In, ménos hi­
giénica, y modernamcnte ya ae construye por el patron" 
de l J al'Ís y j',[lIdrid, formando man7.anllS de colmenas, 
cscatimando esprwio á los habitantes y altura ¡j. los te­
ehos, y tendiendo así {\ borrar bs Y<;lntnjas que ofrecia 
Lisboa, sin (Ine haya siquiera la disculpa de la carestía 
del terreno, cuyo precio es muy bajo, ni del costo de la 
cOllstruccion, clue es tambicn baratísimo por la abun­
dancia de mrtteriales que rodean á la ciudad y 10 poco 
q ne fll: pagan" los j ornalos. 

Con Ji, copia de las edificaciones de París y j',fadrid, 
h'l venido, (~ más de la incomodidad, la vulgaridad y la 
pérdida del carácter que distinguia al caserío de Liaboa. 
SJ llit salvado tan sólo la especialidad en los estucos de 
yeso, que son yerdnderamente maravillosos en gusto y 
del icacloílit; pero han quedarlo desterrados de portales, 
C:icaloms y SaIOllO¡;\, y relegaélos únicamente á las fac11:t­
flas, I(ls azulejos que forll1ltban parte de b fisonomía de 
Portugal, que ya 110 pueden admirarse más que cn los 
edificios antiguos y que tal impol'tancia.tenian cultndo 
cn lfil9 hizo Felipe III su entrada en Lisboa, que con 
ellos levl\utaron los obreros de esta espedalidad un arco 
llo triunfo, cn el cual SÚ leía: 

I 
«.'-fIUi, lHOllfll'clla ('xcelso, soherano, 

VO<"i orr!:~l'ece Ü Hrtt~ pfll'eg-l'ina, 
Fabl'kada uo l'~illo Lusitano, 
() ({Il(' iutt(·S IlO~ YC'IHI(~o tan eaeo.:i Ch"illLl.») 

A las incomodidades que ocasiona cl suelo excesiva­
mente accidentado de Lisboa, no imposibles de evitar en 
gmn parte si contara eon recursos para abrir por medio 
de túneles y pnentus de hierro grandes vías con huenas 
raSall~lIS, que sirviemn de arterias al movimiento de la 
poblllcion, bay quo agregar otras molestias mÍls fáciles 
¡le remediar; las calles ae nombres idéntieos ó casi igua­
les, la variacion de títulos en una mislTli,t calle, la C011-
siguiente repeticion de números 'en nna misma vía y, 
eOlllo si esto no fnera. bastante para marcar al forastero, 
la ~ostlllllbre de no poner en las tarjetas de visita señas 
dol domicilio de los hilhitantes, ni más ni ménos que si 
Lighoa fllcri. nu pueblo de cuatro casas, ó tan notables 
todos sus morarlores que á nadie pudiera ser permitido 
ignorar el punto en que viven. Y el caso es qne en ningu­
n:\ parte hace tnnta falta C0l110 en Lisboa saber de casas 
,llllllle refugiarse, huyendo elel fastidio de sus desiertas 
colles. Diferentcd veces hemos tenido ocasiol1 de hablar 
de esta cualidad característica de ellas; lo difícil es sefia­
lar ulIa esplicacion: se comprende que en un:1 ciudad de 
trtllt:\ cxtension 1Il} haya el movimiento reconcentrado de 
;\bdrid, yciertllll1ento qno no veníos un mal en eso; lo que 
no se ere e lmstn 'lue se ve, es la costumbre arraigada en 
las familias de no salir de casa, la falta de todo paseo, 
mojor dicho, 1Il sobra de los que hay, puesto qne {t nin­
guno aende la concnrrencin que debía esperarse de una 
cllpital tan populosn, e! hábito general, en la inmensa 
mayoría del sexo femenino, ele pasar las tardes tras de 
persianas que tienéll un ap:trato con ef cual quedan en 
hueco, permitiendo YOI' sin ser yisto, ó en ventanas 
guarnecidas do almohadones, para que los eoc!os no se 
"('nl1sen de estnr horas y horas apoyados, con el único 
objeto de que su dueiio yea que !lO pasa nada por la ca­
lle, porque todo el mundo deja ese papel al vecino, que 
á su vez cstit fatigancb los codos aguardnndo á ver pa­
s:u' al (llle estt\ éspemndo que pnse él. 

(Se 

HosI. 

LilS FLORES SILVESTRES. 

(APÓLOGO.) 

"Solitarias florecillas, 
Ricas de sávia y perfume, 
Que embalsamais el ambiente 
Des"de el abril al octubre; 

"bPor qué vucstms leves hojns 
El sol y la escarcha sufren 
Entre el romero y tomillo 
Que bpizan esas cumbres ~ 

"v uestms raras perfecciones 
Nv,die en el mundo presume: 
'fan sólo l¡IS ven l:ts aves, 
:tos altos cielos azules, 

"Las ¡\'uras que os acarieian, 
Los arroyos q ne discurren 
Mandando á vuestras raíce>l 
Fresca linfa que las nutre. 

"iNo fuera más lisr)I]jero, 
Como á las hermosas cumple, 
Si al rumor de las orquestas 
Que vivo júbilo infunden, 

"Entre gnlanes gentiles 
y altivas damas ilustres, 
En rico s¡t!on brilláseis, 
De hiiJlo y calor illmunes~ 

"Allí, compradas con oro, 
y al resplandor de mil lUCJs, 
Bien sobre jal'l'on de China, 
Bien en búcaro de 'Cúnez; 

"En el seno de l1lla bella, 
Ó prendidas en: sus bucles, 
Ó en las man03 de l1n mancebo 
Que os b3sara nrdiente y dulce, 

"Tuviemn Vuestros hechizos 
:J\fayor belleza, más 111stre 
Que no en sitio tan agreste 
Do ignorados se consumen." 

Así garriclá 7.agala, 
Con oculta pesadumbre, 
Besando unas florecillas 
En triste a,cellto prorumpe. 

y ellas, meciéndose lentas 
Por el céfiro que bulle, 
Respóndenle con susurros 
Que todo un idioma encubren: 

"Plácenos más el silel1cio 
Que ningun estruendo turbe, 
Que el bullicio de esas eórtes 
Que al alma s3ncilla aturde. 

"PIÍlcenos más el ambiente 
De aquestos campos salubres, 
Ql1e el que e"1 el mundo se aspira 
y emponzoña aunque seduce. 

"Pláoennos más las estrellas 
De la azulada techumbre, 
Ql1e el brillo de las bujías 
QllC rojas y opacas lueen. 

"Ornan nuestra frente, perlas 
Que nos manda amiga nube: 
La música de las aves 
Gozamos sin inquietudes. 

"No hay mano que nos marchite, 
Ni labio que nos disgllste, 
Ni suspiros abrasados 
Que nuestro candor deslustren. 

"y si alguien el tallo cortn 
Que con la tierra nos une; 
Si en el pecho nos acoge 
Con ternura y dulcedumbre, 

"Es una gentil zagala, 
Cnya fa7. el pudor cL1bre, 
Que, cual tú, con casto aliento 
Vida y calor nos infunde.JI 

Tal hablan las florecillas 
y su corola sacuden, 
i\fiéntras inefable llanto 
De ella á los párpados sube. 

y á poco, sobre la tierra, 
Con un ion indisoluble, 
I,as lágrimas y el rocío 
Como hermanos se confunden. 

A~TONIO ARNAO. 



DON .JESÚS DE ~IONAsrrElUO. 

Si fuéramos á trazar b biografía del distinguido ar­
tista cuyo retrato podrán ver en este número los lecto­
res elc LA ILUSTRACION DE MADRIp, sgria necesario que 
clispusiéraIllos de mucho espacio. El primer premio de 
violin, que obtuvo en el Conservatorio ele! Bnmelas, los 
cuartetos elel Conservatorio, los recuerdos que su mági­
co violin ha dejado en todas partes, su talento uni­
versalmente reconocido, y últimamente, la direccion 
de los conciertos en el Circo de Ri vas, son páginas 
artísticas que hablan en favor ele D. Jesús de :Mo­
nasterio mucho más que cuantos elogios pudiémmos 
nosotros hacer. tos artistas como Monasterio honran al 
país que tiene b dich~t de' poseerlos, y nosotros aprove­
chamos gustosos. esta ocasion para dedicar al Sr. Mo­
nasterio el entusiasta tributo de b admiracion que nos 
inspira uno de los primeros violinistas ele Europa, el 
pri~er director dc orquesta de España. 

TEATROS. 

I . I 
TEATH.O.Esp.,\.~OL: ¡Yo la haflas 11 nu la.! fen1/(<;, por EusebiO 13 a~-

eo; Da. 'ourelct (leljuicio, cOlll(~dia (~n Ull n.cto al'reglada por X. 
-.JOYI.;I.LAXOS: Los hijos de la costa, por los seüol'c:-; Larra y 
~larr¡ué~.-ALlIA MBIt A ; Plzct{'j'O, dl'anul. en cuatro actos y en 
verso, por D. Leandro Tomás PastOl·.-llm'os.A1WERiUS: ](({-
lw(¡m. ' 

Desde 'que el ~utor de Bandera., negl'Ct y de Rl (Irte de 
ha.cer fortww tuvo la ocurrencia - no diremos feliz, 
pero sí peregi"il1a-de desarrollar la accÍon de una co­
media en tres actos (La familia.) en un comedor, espe­
rábamos que no pasase mucho tiempo sin que otro au­
tor dramático, perito en el arte culinario, nos hiciese eil­
tmr en la cocina; nunca presumimos, sin embargo, que 
nuestras miradas indiscretas ,hubieran de penetrar has­
ta una alcoba_ 

Eusebio Blasco, con un atrevimiento digno de mejor 
empleo, ha descubierto un filon rico en situaciones eó­
micas,. que bien explotado puede conducirnos á b con­
templacion ele los secretos más escorididos de b vida 
oo~~~. ' 

Cuando se lev,antct el telon pam dar principio á b re­
presentacion del proverbio No la lVI.ga!i y n? la temas, 
encnéntrase el público, sin pl'éyio aviso, con que le han 
obligado á. introducirse en la alcoba de una mujer her­
mosa y jóven, y no tenemos necesidad de advertir si 
sorpresas de esta índole pueden ser peligrosas. Allí está 
en primer término el lecho suntuoso, yen él, profunda­
mente dormida, la Eva encantadora' de aquel p:¡,r:tÍso en 
miuÍlttllra: la· susodieha Eva es, por ,lo que en el curso 
de accion llega á saberse, una señora casad-a que cspe­

'ra (cómodamente por cierto) á su esposo, y con esta no-
ticia, abrmente suben de punto la 'intranquilidad y el 
desasosiego ele los espcctadores. 

Amigos nosotros de la libertad en todas las manifes­
taciones de hL actividad humana, admitimos aquella 
WI1W }Jotestas qnidlibet audendi que Horacio concede 
graciosamente á los poetas y á los pintores; pero al ad­
mitirle exigimos t:tmbien que el artisbt corresponda con 
un empleo digno, prudente y j uicioso,á esta concesion. 
Por esto cuando un poeta nos lleva de acá para allá., 
desde el empíreo {, los antros infernales, desde l<t re­
gion de las nubes hasta el fondo del. mar, desde el pla­
neta Júpiter {, la Osa Mayor, no deploramos las molestias 
llevadems del viaje; pero solemos sentir su inutilidad 
completa. Que Huerta, encerrado en el lp.ezquino, en el 
reducidísimo círculo de las tres uuidades cl:ísicas, in­
curriese al escribir su RafIuel en [tbsurdos evidentes, en 
contradicciones numerosas yen grandes inverosÍmilitu­
tles, eomprélldese bien; pero que.el antor de una come­
dia de magia, cuando puede dar· rienda suelta ít Sll ins­
piracioll, cmLIldo está autorizado á poner en olvido toda 
clase de exigencüts, emplee tales medios para decir mc­
dia docena ele vulgaridades, ni S3 compreIHie, ni puede 

disculparse. 
y vol.viendo á la alcoba, ,ab[\Jldollada por un momen-

to, su simple [t~pecto- h"ee t9mer al espectador reflexivo, 
(Iue muy pronto van á verific~1rsc temerosos acontecilllien­
tos: el tranquilo sueño de aquella jóven, en cuyo sereno 
rostro se adivina la calma de la virtud; el silencio de 
la noche alterado solamente por el acompasado sonido 
de un reloj; la eriada cuidadosa que vela cerca de su se­
ñora, todo parece revelar qlie el poeta prepam á. los es­
píritus sensibles una no interrumpida série de emoeio­
nes. Quién se figura (lUC no tardará en presentarse un 
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Otelo furioso que, pulíal en mano, se precipite sobre la 
desprevenida jóVe!l; cuM otro aguza el oido esperando 
oir la tos seca y desconsol<tdora de Lo¡ dl.l1IVt de las ccpn~­
lins: llada de esto sucede. Pasado.,; algunos minutos óyetl­
se dos prosáicos alebbonazos y un más prosáico repi­
que, y para que el desencanto sea del todo eompletp: "Ito­
driguez, Rodriguez" , grita llamando al sereno 01 espo­
so de la mujer dormida; la cual continúa dllrmiendo 
cQmo una bienanmturttda, con que se demuestra que ni 
tales horas de retirarile son C)xtmordillarias para el ma­
rido, ni es la irnpaeiencÍlt el vicio dominante de la 
muj el'. 

El csposo,calavera-el mismo de siempre-aparece 
por último: penetra en la :dcob:t, como sellor y duelío 
que es de ella, arroja el abrigo al sofá, tira el som­
b¡;.ero sobro un vedador y se deja caer en';Ím:t ele una bu­
taca, frotándose las manos con un aire de satisfaccion 
poco agradable pam quien lo ve, qne macluimtlmentc di­
rige su vista hácia la embocadnrtl, presumiendo, con 
motivo fundado, que en aquel mismo punto bajará el 
telon cliscretaulente. 

No sucede así: el protagonista no ha entrado en la al~ 
coba con cl propósito de entregarse. al descanso, eomo 
podl'Í<t figurarse cualquiera; otro ha sido su intento, es 
á saber: estuclÍt1r con el eletelli~l1iellto y la 'madlll'ez'qllc 
e,l caso exig~ la perfeccion ortogr{tfic:t y sintáxica de 
una epístob amatoria C¡ue aqu~lla noche ha recibido. No 
faltt, quien el~cc que para tales distracciones los mari­
dos ele esa estofa no eligen precisamente la :Llcob:, con­
yugal; pero estas son nimias ca'hlosidacles, el hombre 
quiere leer la cart .. en cuestion, y para realizarlo tanto 
vale aquella alcoba como otm habiUtcion cu;tll¡'li~ra. 

La pacífica esposa continúa durmiendo - y ¡tsí pasa el 
:t~to-pero pronuncia entre sueños Ull lumbre: Feclei':­
eo, y este nombre, amorosamente repetido' por la bella 
soñarlora, es eaustt de que el marido sienta su alma des­
pedaz:"\da por los celos; llama á la doncella y la interro­
ga, llamtt al criado y le pregunta, vuelve á llamar {, la 
criada, torna ti. preguntar al fámulo, y una y otro salen 
y entran altcrnativamente .en el santuario del amor, ves­
tidos y arreglados como si fuemn las nue\-e de la maña­
na; y es que en aquella casa hay evidentemente malas 
costumbres. El esposo, fuera de sí, coge su revolver y ... 
lo deja. Cae el tolon. 

DC3prélldese de lo que llevamos dicho que b exhibi­
cion dd lecho ni está j llstificada, ni es admisibl". Entre 
lo que en ,,1 teat,·o puede decirse y lo que debe callarse, 
entre lo que es lícito sacar á la" tablas y lo que debe 
perm:mecJr oculto, hay un límite-tIUe nosotros no de· 
terminaremos - pero que el autor de buen gusto nunca 
traspasa Y ese límite., ya qne no por las reglns, vagtts 
siempre, indefinidas, fijase const:mtell10nte por el instin­
to artístico, qne, si es tal, lllUy rams veCJS se eqnivoca. 

Yes -en lluestro concepto - tanto más censumblc la 
extravagancia á (Iue :lludimos, cuanto méllos llccesttria 
la coú:sidenmos para el desttl'l'ollo de ltt ac(;ion. Tres 
palabms, tres sólas prollunCÜt en sueños la espósa dor­
mida: "Feéleric", P,;:laú'o -mio". Y iei; para esto sólo 
para lo que htt juzgado neces:tl'io el autor llrincipiar su 
obnt en ltt alcoba y ofreeernos en primer t,Gl'lJlino el es­

pectáculo de una mujer ttcoshda 1 Pues el público SJIl­

sato tiene derecho p;l.l':t el0cir á cse escrÍtur: n le que yo 
creia un recurw ingenioso es pnra y simplemente un 
capricho extravagante y pueril; llinguhtt lH-,cesidatl te­
nias de ese lecho 'j110 intempestivamcnt3 ofrec9s á mi 
vist:t, y yo rechazo el cnaclro por injustificado, imp01·ti­
nente y de m:tl gusto. n , 

El autor de Xo lo, ¡¿'ljilS !J no la tem,¡, tiene, sin ell1~ 
bargo, y seria notoriamente injusto llegarlo. condicio­
nes ele poct:t cómico: verdttdera "hisjJlt, grac3jo natural, 
espontánea viveztt y lo que vlllgarlllente suele llamarse 
Últena so¡nl¡¡'a; á esto se debe que Üt mayor parte de sus 
obras, y casi podríamos decir todas ellas, h~1yal! sido 
biol! recibid"s y se vean siempr<J con verdadera cOlllpla­
ccncÍrt. y corno sucede ordinariamente que el hornbre­
débil y :lntC\jadÍ7.o por naturaleza-aspira á realizal: con 
tesoll 1t'juello que n}{ts contmrio es á su carácter y á sus 
disposiciones, B!:tsco, poettt cómico, escritor festivo, quc 
puede brillar y brilIal':Í, sin dllda en este género, obstí­
nase abom en filosofar, saltando bruscameut" desde Lit 

slU'iJl'lr del dial;lo y Pablo!J V¿ri/im;'l, á Bl Wtiíllelo úZWI­
co y JVO {(¿ lvli/ug !I no la temo s: entre :tfIuel género y és­
te preferimos el último; pero seria bien IIUO cl'(IoJta nos 
hieiera gm:Í<t de ,'lUS tendencias inocentemente lllOrali­
zadoras y filosóficas. 

X o somos de los (Iue exigen eu el autor clmmático una 
intencion profllnda; no somos de los (ll1e pretenden (¡ue 
en các1:1 comedia exist:1 verdadera enseñanza; pero cuan­
do vernos en el csr:ritor aspiraciones de maestro, sí po­
demos pedirle (¡ue instruya 'Y que deleite. 

~Vo la hagas !J no la lenv¿s ticlle-al parec::r-un fin 
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morttl: el autor se h'1 propuesto en ella ofrecs!' un:t lec­
cion saludable {t los maridos caLLVeras y disipados; 
pues bien-obsérvese esta circnllstallcia-al (teBeo (le 
decir tui chiste sacrifica el pocta ese fin. 

Por lo demás, lo que en la comedia sucede redúcese {¡, 
un doloroso contraste. 

Un hombre loco; mujeriego y distraido, juzga infiel {h 

SU esposa; pero tales sospechas se desvanecen prolíto 
ante la evidencia de su fidelidad, ele su virtud y de Sll 

amor: un hombre, leal y laborioso, otro hombre, pru­
dente y confiado al mismo tiempo, cree perfecta á s II 
cónyuge y pi:ecisalmmte su cónyuge le engalía y le 
pone en ridículo. 

Díga::c ahora si el autor de .¡Vo lrl l¿<t'Je/s !J no la temrlS 

se ha propuesto demostrar algo, y si casp de que efecti­
vamente se lo haya propuesto no ha demostrado lo con­
trario. 

Ambiguo y sibilítico, como profecía de Pitonisa, es el 
consejo I¡ue de la comedia se desprende. 

"Confia en tu esposa,,, dice por nna parte el ~jemplo 
e!e aquel marido, que incurre en la ridiculez de tener 
eelos de un hijo no!U(a.to. "Desconfia de tu mitad", dice 
por otra la coutemplaciQll del pobre médieo'á quien su 
esposa vénde torpemente. 

No la haga,~ !J;/o lrt tenw.~ lleva por título el prover­
bio, esto es: "se fiel á tu esposa y no temas su infideli­
dad,,; yen efecto, el autor presimta en escena dos mari­
dos, el uno infiel, {. quien su esposa ama con delirio v 
perdona sus travesuras; el otro fiel, á quien su muj;r 
engalla. 

¡Donosa leceion para la juventud inexperta! 
Yes que Blasco, ya lo hemos dicho, es por su carácter, 

por su naturalez:t y por su scondiciones escritor festivo. 
Conseguirá tal vez, porque tiene claro talento, violen­
tar sus propias inclinaciones, y escribir en ~erio y p~ll­
sal' mac1uramente; pero en lo má.s grave de su medi­
tacion surgirá de su jug~etblla mente un chiste y allí lo 
estampará entre se.sudas disertaciones, bien así como tI 
hombre alegre y do buen humor que pretende sÍlmüar 
enojo, suelta en lo mejor de su plá.tiea una ruidosa car­
cajada que da al tmste con su formalidad aparente. 

El chiste final' de NI) la hét'J(ts !J nI) ln temas es de 
gran efecto, escita la hilaridad, se aplaude siempre; 
pero destrllye precisamente todo el pensamiento funda­
mental de ltt obra. 

Hace muchos dias qllC cesaron en el teatro ele .Joye­
llanos las representaciones ele Los 11/: o;· {le 1'1 ('"dI{, zar­
zueb origin:tl del iuagotable Lftrrtt. Con imagiuarsll UntL 
especie ele sorites amorosa, fulano. enamorado de lllen­
gmla, ésta prendada de Zutano, este, í, su yez perdido 
por uua -segunda, laJCual adora á un tercero y así sucesi­
yamente, sin que se" posibloconscgnir un arreglo entre 
tales amantes, tIlle segun b ~rase gdficlt de un espect<L­
dor... 11lt:ncan todos por la derecha, forllláse UlltL idea 
aproximacl:t del libl'O: libro que terminfL allí donde el 
poeta ha creído que debia poner punto tÍ una sél'il-' iu­
termiw1blQ eh; clolol'osísilllas aventuras. 

:'fás efímera que la de ésta fllé la vida no muy hOll-
o 

ros:, dEl llalw'ill" que, pl'esenciaroll con esc{mdalo el 
pueblo la primcm noche y los acomodadorcil la segllllcla 
en el teatro de los Bufos. 

Si desde el des:tgradablc recuerdo de Illlh"lr"iI P;,,;:l­

mos al exámc;u del drama P/ml'l'o, habl'OIllOoi de confe­
sar (¡lle la impresioll os gr.lta y el cOlltr:'\~tc notorio. 
Allí todo chocarrero, aquÍ todo elevado; allí un cúmulo 
de obsccnidades, aquí pensamientos discretos; allí la 
111l1S,1 desvergonzada de los bufos, aquí la inspiracion 
elcvad:1 y digna del verdadero drama. 

]'1211')'0 no es, quizá, una verelitc!em obra dramática: 
prccipítallsc cn d curso de la obra los acontecimientos; 
nacen rápidas las pasiones, y, sin embargo, la accÍon se 
desarrolb con languidez; pero el protagonista es un Ctt­
ráctcr hien di.buj'Ldo 'y hay en la forma, galanura y ele­
vadon. 

Diccn de L(t l1W.e!(¿ del.il¿icio quc es una comedia lin­
dísimtt: no hemos ele negarlo; pero fundar una obra dra­
m{Ltica en un dolor de muelas ptl,recénos snperficialidad 

excesiva. 
Entre ambos extremos elegiríamos como mtís grave y 

más entonádo el dmma y moralistas: que 
nada ménos que así Be intitula uno que en Lope de 
Rued:t obtuvo hace pocos dias ruidoso éxito. 

No hemos visto el drama. Hemos tenido noticia del 
éxito, y ya conocíamos el título: líbrcnos el señor de 
llevar mtÍ,s adelante nuestras investigaciones. 

éL SA1\CHEZ PEREZ. 
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DECORACION [lEL pnnmn ACTO DEL DRAMA "PIZAT:nO Ó LA C')NQt'ISTA DEL PEU-Ú,;. 

Al OCUPI\I'IlO~ 1m IllLCJ.!tro número Imterior dol g~t/Uli() 
rlf Ir/H 1I/."j1ZI'lt.~ puhlicltllo por D .. J OSI) Ignacio 
~firtÍ, mI1llc10ll!\IllOil h\ rien y preeio~n coloceion do ob­

¡\l'ti~tktl:, y /tr'! uuológicoH 'Ino, {¡ fuerza 
y 1liSl'lJIHliog, ha lloglldo {¡ rouuir, uo sólo en 

ilino on mobiliario. ou c,Jr{lllüell y áun eIl doeu­
monteJl-l ,,,!Odto!\. 

¡';utro OíltOM l\ltimot! C\l~\Iltl\!!ti! yel Sr, ;\Iirü lo cita en 
In tan ti\! !l1l ohm. lUlO (tú los trús eótlices que 
Uonll\n Cortóíl trajo á 1';>11'1\111\ mumdo regresó de ~[éji­
CO,OIl \r..¡o. Hoy, '1110 lll!Jrc,)d 1\ las doctas y pacientes 

,te ~Ir. Bmssollf do BOl1rbonrg y de 
otro" !!¡\bio!\ moderno/!. cnmicm:nn ti. il1tol'protnrse con 
Mtlgur1,lml l(l~ l\ll\eriCl\llOS, ¡mí til parece q ne 
unK üüt'~ll¡'¡l\nHH! ¡\ pnud"l'lI!' In. importltllcia de tnles c!o­
C\lIU.mtm\ pl\l'l\ lrt hiíltoria, puco conocida, dolos antiguos 

,Iú Am.Sl"i('a. ,[\W t/mlo lll'g:\fOll Ii adel:mtal' en 
dV'it¡~aeioll, mnohoi:\ puntos do 0011-

tl\t'tO ('on 111 do ¡';gipto, quo los de Uhmnpo­
Ilion, :\\¡\riott." y otrt\il lmn puesto ya casi por 

L¡\ 

II'!() ¡h, t'J!! otro" ,lo~ tl'11ido'l pnr HOl'Imn Cortés, t'onsúr­
vn1le d HUtl .'ílll e"tiul1\cinn eH 1:1 Biblioteca (lc 
lll",'",h', Y ha ~i'¡\l \'¡ otro magnítleallll'ute 
y todo , t'.lll illl~trad'lllt.':-\ l\ntahle~. 1'"r un:. co­

y estu,tiarlo 
l'll la 

I )eKt',"m, 1'\1"$, I L\ 1 
tribuir, \'1\ h\ llh',li.b\ <¡Ul' 

.le tml illh'I'('';:lIÜ,'S 

insertar en uno de los préximos descripcion y juicio 
más detenidos de un monumento tan notn.ble por su an­
tigüedad, por su rareza y por su valor histórico. ' 

DECORACION 
l.Jd<:L PltIMER ACTO DEL DRAMA 

IIPü':AIUto () LA CONQUISTA DEL PERUII, 
EJECCTAIH) E~ EL TEATHO nE L.\ AL1JA~IBH.\, 

¡.;:\' '2.; nE FEBHEHO DE 1"'71. 

Esta preciosa decoraciou, pintada por el inteligente 
artista cscelllígmf() Sr, Ferri, representa la m¡lgnífica 
pososion de recreo y baños de los Inc:\s en Qtlito, donde 
clempemdor del Perú recibiü la omb:ljada de Pizarro y 
prometió visitarle cn sus reales de Glxall1alca; con cu­
ya ouasi()n y herúico hecho del caudillo español tuvo 
efecto la conquista. 

SI LENel O. 

Ignoro si os dulce error, 
l'ero tongo unos antoj os: 
Que tus ojos y mi" Ojo3 
Hablaron, muelos, de amor. 

No sé si replicarás, 
:'ohs ~i ha de ser en mi mengl1:t, 
Estesc queda b lengua 
1 hahhm los ojos no más: 

(~ue hli tiempo voy ohservando 
Que. si amor el alma siente, 
N'n hay 11l1<la mlis elocuente 
Que <los amantes eallamlo. 

l.'n:l en (otra la mindÓ\. 
Hahb el alm" extrcmeeida 
l 'on frasl: no interrumpida. 
Cual murmurio de cascada: 

Y, cual con c:\denas de oro, 
Se entreiazá lisonjero 
Un i te quiero! á otro i te ,quiero : 
Un i te adoro! á otro i te adoro! 

Dejo, pues, que mi esperanza 
Nuestro silencio bendiga, 
Miélltras con los ojos diga 
Lo quC) la }ellglla no' alcanza. 

JULIO MO:;¡:EAL, 

SOLUCIOX 

AL JEROGLÍFICO PUBLICADO EN EL N '1IIElIO ANTERIOR: 

jllanos dnchas pelan huevos 'lile 71'1 lu';¡r;s dedos. 
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PRECIOS DE SUSCRIGION. 
1-;:-; :\IADHln. 

Tres meses ...... , 22 l'~. 

~IecIio año .. , , , , " 42» 
Un aüo.o . . . . . . .. 8J))) 

E:\ PROVINCI.\S. 

Trps ln~ses ..... " :i0») 
~pi"S ll1eses. . ... '. j()) 

ün al1o .. , , , , , , " 100 )( 

CCB.\. Pt"EHTO-IUCO 
y EXTH,\:-';.JEP.,O. 

:'lp(lL) ailO. . . . . •. ;:;5"») 

Gn año .• , . . . . • . •. 100 » 

A~lERICA y A8IA. 

1:n alío ......... , 210 ») 

Cada nümero s\l8lto 
en :'lad riel. .... , ,f ,) 

EN COMBINACION 

CO:-¡ EL DI PARCIAL, 

E~ :\!.\.DIUD. 

Tre~ ll1(~Sf':::; las r1o~ 

publicadoll(>s, , " 28 rs, 
:\lüflio aún, .... " 52») 
r;n anu .. , , , , , , " 100 » 

E~ 'PHO\"l:\CIAS. 

'1'1'05 lTIP--:->S. . . . . •• 52 ») 

~Ieclio nüo, , , , , " 90 » 

en afio ........ " 170 » 

el'B.\.. PCERT(,-rnCO 
y EXTHAX.TERO. 

jle(lio R(l(¡. • . . . .. 200 » 

L:!1 a~lo ....... '. ~)GO }) 

DIPnE'íT.\ DE El. 1\!PA~'·t:!.\L. 1'1.\;',\ j'F '!\lTTF. 5. 


